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1

			Para ser dioses falsos, proyectaban sombras largas.

			Elayne Kevarian, el Rey de Rojo y Tan Batac se elevaban sobre Dresediel Lex. La vasta ciudad, que alguna vez había sido sagrada, se extendía a los pies de Elayne: kilómetros y kilómetros de adobe, acero, obsidiana, cromo, concreto, asfalto, madera, vidrio y roca. Sus brazos envolvían la bahía al sur de Stonewood y al norte de Worldsedge. Varios caminos llegaban hasta las pendientes de Drakspine y volvían a bajar como cascada hacia el este, hacia Fisherman’s Vale. En Longsands, cerca del Skittersill, buques de carga del tamaño de hojas caídas estaban atracados en los muelles y en los embarcaderos que parecían de juguete.

			El Rey de Rojo, un esqueleto de más de un kilómetro de altura con una túnica larga y holgada, estaba de pie en el océano. Las olas rompían alrededor de sus tobillos y la punta de su bastón. Tan Batac había encontrado una cresta en el Drakspine donde pudo sentarse para observar desde ahí, pero ellos no eran el público de Elayne. 

			Ella alzó la mirada.

			Los ojos de la jueza Cafal destellaban en el cielo, como soles gemelos que observaban a Elayne en espera de que cometiera su primer error.

			—Hemos esperado demasiado —dijo Elayne, mientras se paseaba por un laberinto de callejones cerrados. Cada golpe de sus tacones negros habría derribado una manzana entera en el mundo real, pero los edificios y humanos, del tamaño de las termitas, permanecían intactos a su paso—. Cuarenta años desde la Liberación. Cuatro décadas desde que ganamos la Guerra de los Dioses en Dresediel Lex; sin embargo, esta ciudad sigue languideciendo bajo los límites y las órdenes de dioses que murieron hace mucho, que nosotros matamos. —Con un gesto de la mano y un toque de hechicería helada, desprendió la cubierta de la ciudad para revelar los límites a los que se refería: hileras de una enfermiza luz verde debajo del laberinto—. Los antiguos dioses y sacerdotes reservaban el distrito Skittersill para los marginados. Los esclavos vivían y morían en las calles. Los guardias del templo buscaban sacrificios aquí. Skittersill ha cambiado desde la Liberación, pero los antiguos límites permanecen.

			Ni el Rey de Rojo ni Tan Batac la interrumpieron. La habían contratado meses atrás para mediar sus negociaciones en todo Skittersill, y tanto el esqueleto como el pequeño hombre robusto de ojos penetrantes habían venido hoy para presenciar su triunfo. Ella sospechaba, y esperaba, que cada uno de ellos aún creyera que estaba llevándose la mejor parte del trato.

			—Estos límites marcaban al Skittersill como un protectorado divino. Como resultado, ninguna propiedad podía comprarse o venderse ahí, lo que hacía difícil asegurarlas o remodelarlas, bajaba las rentas y favorecía el crimen y la decadencia social. El objetivo de los límites era mantener al Skittersill pobre y a sus residentes controlados. No había lugar para ellos en una ciudad libre. Mientras Dresediel Lex iba creciendo, estos se convertían en un obstáculo. La hechicería moderna les quitaba toda su fuerza. A corto plazo, simplemente restringirían el crecimiento, pero a largo fracasarían.

			Ella levantó una mano, como el director de una orquesta al indicar un crescendo.

			El cielo destelló como respuesta. El fuego desgarraba el verdor bajo sus pies. Sin dioses que los respaldaran, los límites se desmoronaban y la ciudad ardía. Bocanadas de humo se extendían hacia el norte, desde el Skittersill hasta los distritos más ricos. El pánico había fundido los millones de pequeños gritos en un gran alarido ininterrumpido.

			Cuando la ciudad yacía en cenizas, Elayne regresó las ruinas a su vida anterior y las destruyó de nuevo. Esta vez con una epidemia. La propagación del virus dejó un rastro de color púrpura que pronto llegó hasta el oeste, hasta el Imperio Brillante, a través del ondulante Pax. Después de la epidemia, la hambruna y revueltas; sequías que a su vez trajeron más revueltas, hambruna y plagas. Una revolución zombi: apagones, terrorismo, crimen, posesiones demoniacas. Con cada chasquido de sus dedos, un apocalipsis.

			Cada ciudadano de Dresediel Lex murió cien muertes, gritando.

			—El Skittersill está vulnerable. Indefenso. Todos estos eventos fatales ocurrirán si los límites siguen sin cambiar.

			La jueza observaba desde el cielo, impasible como cualquier sistema real de estrellas binarias. ¿Se lo había tragado? ¿O le estaba siguiendo la corriente, dándole a Elayne más cuerda para colgarse?

			Lo mejor era continuar.

			—Déjenme mostrarles un mejor futuro. 

			Invocó su poder, invocó los tratos y contratos redactados con hechicería para ese momento. A su alrededor y debajo de ella creció un palacio de cristal. Los barrios más pobres caían frente a las torres de cristal, los laberintos de almacenes se volvían patios en los que corrían fuentes de agua limpia. (Las fuentes eran el toque de Tan Batac; resultaba impráctico en el seco Dresediel Lex, pero inteligente por la misma razón: un futuro de lujos imposibles los esperaba si la jueza aprobaba su trato.) La piel de lagarto cuarteada de Dresediel Lex se transformó en un lujoso oasis. 

			Sin importancia, desde luego. La nueva ciudad podía tener la apariencia que quisieran: torres flotantes, templos imponentes, incluso más pirámides. La apariencia no era el punto. Bajo este esplendor translúcido, la hechicería remplazaba los distritos verdes establecidos por los antiguos dioses muertos. Glifos de telaraña labrados a máquina resplandecían; círculos giraban dentro de otros más grandes, trazados en lenguas olvidadas y otras aún inexistentes; líneas se extendían dentro y fuera para envolver al Skittersill con hechicería.

			Elayne Kevarian se permitió sentir una mínima brizna de orgullo.

			Cinco meses de trabajo para llegar a ese momento. Cinco meses de paciente meditación entre el Rey de Rojo, temible señor que había arrancado Dresediel Lex de las manos de sus dioses, y Tan Batac, terrateniente del Skittersill. Cinco meses para construir, con hechicería, nuevos distritos que, en su propia y franca estimación, podían equipararse a cualquiera que hubiera visto.

			Algunos artistas se conforman con crear un reflejo del mundo.

			Ella sometía sus distritos a las mismas pruebas que las de los dioses. Los incendios se extinguían, las epidemias se dispersaban, las revueltas se contenían, las hordas demoniacas retrocedían hasta los infiernos. La ciudad estaba de pie.

			—Nuestra propuesta liberará al Skittersill de la mala teología y la aún peor planificación urbana. Haremos que esta ciudad sea mejor.

			Alzó la mirada y contempló los soles gemelos suspendidos en un cielo de un azul tan profundo como pintura en porcelana. Esperó el veredicto.

			El tiempo siguió avanzando, lentamente. Las torres de cristal brillaban de victoria.

			—No —dijo la jueza.

			El mundo se abrió de golpe y ellos cayeron dentro de él.

			 

			 

			—¿Por qué no? —preguntó Elayne más tarde, en la oficina de la jueza, mientras caminaba de un lado a otro.

			A pesar de su tamaño, de su opulencia de latón y cuero, la oficina se sentía pequeña. Todo se sentiría así después de haber estado a horcajadas sobre la ciudad en la proyección de la Corte. El espíritu de Elayne aún no lograba asentarse dentro de su piel. La mente siempre tardaba un poco en acostumbrarse otra vez a la restricción de la carne. Los colores en el mundo de la carne eran menos vívidos. El tiempo se movía con una lenta rigidez. Incluso el poco sol que entraba por las ventanas de la oficina lucía opaco.

			La jueza Cafal se quedó en silencio, sentada detrás de su escritorio cubierto de murallas de archivos de casos y mociones, inmóvil y achaparrada como un ídolo del Imperio Brillante. Sus ojos azules, que ya no parecían soles, se asomaban por detrás de unos lentes de armazón grueso, una mirada muy poco común en Dresediel Lex, donde los ojos eran negros y el cabello oscuro.

			—¿Encuentra algún problema en mi trabajo? —continuó Elayne—. Es un acuerdo sensato.

			—Quizá sea sensato, pero no es un acuerdo. —En persona, Cafal sonaba casi humana. Su voz era vieja, marchita y fuerte; tenía un zumbido severo en su registro superior que sugería una cirugía de garganta—. No ha tomado en cuenta todos los factores.

			—Entre el Rey de Rojo y el colectivo mercantil de Tan Batac, tenemos el control de los derechos de uso de propiedad en el Skittersill. ¿Quién más queda por considerar?

			Error de principiantes, se dio cuenta mientras articulaba las palabras: nunca plantees una pregunta si no estás seguro de su respuesta.

			Los dedos cortos de Cafal se deslizaron por el borde de una de las murallas de papeles y sacó una gruesa carpeta. Los documentos dentro de ella salieron volando y quedaron flotando a la altura de los ojos de Elayne.

			—Aquí hay una muestra de las cartas, no podría llamarlas informes, que he recibido respecto a las revisiones de los distritos. El contenido varía: desde argumentos bien razonados planteados por legos educados hasta diatribas sangrientas que incitan a que todos seamos sacrificados a los viejos dioses durante el próximo eclipse. Si a eso le añadimos los informes de disturbios en el Skittersill, manifestantes y similares… pinta una imagen bastante clara.

			Elayne no sabía nada de estos informes, pero nunca lo habría admitido frente a la jueza. Echó un vistazo a los papeles en silencio y, al hablar, tuvo que esforzarse por controlar su voz.

			—Si estas personas deseaban contribuir con el proceso, debieron seleccionar representantes.

			—¿Acaso se les invitó a hacerlo? —La boca demasiado amplia de Cafal casi esbozó una sonrisa.

			—Esto es obstruccionismo, no política.

			—Tal vez tenga razón —dijo Cafal—, pero mis manos están atadas. Después del brote de violencia en Alt Selene, el Poder Judicial decidió tratar toda queja ciudadana con especial escrutinio. Ya no sólo cubrimos unas cuantas ciudades libres y aisladas; nuestro sistema debe proteger a la mitad del mundo. Hemos invertido demasiado en esto para seguir pasando por encima de la oposición pública.

			—Necesitamos estos cambios. ¿Cree que si una epidemia empieza en el Skittersill, se quedará confinada ahí? 

			—Lo sé. Créame, si su propuesta me pareciera frívola, estaríamos teniendo una conversación distinta. Y si pudiéramos ignorar estas cartas, lo haría con mi corazón de hierro lleno de alegría. —Elayne dudó que bromeara respecto a su corazón—. Pero necesito algo que traer de vuelta al Poder Judicial. Muéstreme un acuerdo con esta gente, o pruebe su incoherencia, y yo podré ayudar. De otro modo, es mi voluntad contra la del Tribunal Superior, y ya sabe en qué resultará eso.

			—Gracias, su señoría.

			—Buena suerte, Elayne. La necesitarás.

			 

			 

			—¿Cuándo, exactamente, caballeros, planeaban contarme acerca de las protestas del Skittersill? —preguntó Elayne mientras avanzaba junto al Rey de Rojo y Tan Batac por los pasillos de mármol de la Corte.

			—Elayne —dijo el Rey de Rojo. Estiró la mano para tocar su brazo, pero ella se dio vuelta. El esqueleto se detuvo en seco; los huesos de sus pies y su bastón chapado en cobre repiquetearon sobre el mármol. Si bien Kopil resultaba imponente en su forma actual, a Elayne le resultaba más fácil lidiar con él así que cuando tenía piel, músculos y el rango normal de órganos humanos. Para empezar, el Rey esquelético era más bajo: los pocos centímetros que el hombre había perdido en su transformación de criatura de carne a criatura de hechicería lo habían reducido a una estatura razonable de un metro ochenta y tantos, sólo tres centímetros y medio más alto que Elayne. Antes solía ser un gigante.

			Seguía siéndolo, pero ahora era más fácil verlo a los ojos, siempre y cuando uno supiera el truco para hacer contacto visual con un esqueleto. Elayne lo sabía.

			—Kopil. —Mantuvo fácilmente un tono frío en su voz—. Si quiere jugar, hágalo, pero no me haga quedar como una tonta frente a una jueza.

			El esqueleto sacudió la cabeza.

			—¿Qué problema tuvo con nuestra propuesta?

			—¿Manifestantes? ¿Campañas para redactar y enviar cartas? ¿Algo de eso le suena familiar?

			—Indignante.

			No era la voz del Rey de Rojo, sino la de Batac. Elayne consideró brevemente la posibilidad de destripar al hombre, pero decidió no hacerlo. En su experiencia, salpicar los pasillos de la Corte de sangre y cosas por el estilo rara vez era una buena idea. Aquella ocasión en Iskar había sido un caso especial.

			—Estas cartas no tienen lugar aquí. —La voz de Batac reflejaba su ira, su rostro estaba enrojecido. Si Elayne no supiera lo contrario, habría jurado que algún dios insignificante había creado al hombre especialmente para juntas de comité y política de vecindario—. La mafia que las envió no tiene ninguna posición ni objetivo más allá de bloquear las calles para impedir que la gente decente llegue a su trabajo.

			—Así que los dos estaban al tanto de esto.

			Kopil levantó ambas manos.

			—Es una protesta, Elayne. ¿Desde cuándo son un problema? Solíamos arrancar distritos divinos diariamente durante las Guerras de los Dioses. Estas personas no tienen hechiceros ni hechiceras. Son problema de los cuerpos de seguridad.

			—¿Acaso la jueza pretende que invitemos a la Corte a cada chico con un mal corte de cabello de las calles del Skittersill? —Tan Batac estaba que echaba humo—. Esto es una venganza. Quiere humillarme frente a mis socios.

			Batac no había terminado, pero Elayne no esperó a que lo hiciera.

			—Síganme. —La Corte de Hechicería era demasiado pública para esa conversación. Algunos hechiceros sentados bajo los murales del vestíbulo parecían estar sospechosamente absortos en sus periódicos. Una mujer esqueleto con una falda de tubo parecía estar discutiendo con otra de piel verde, pero las dos llevaban casi un minuto sin decir nada y ambas habían ajustado su posición para ver mejor al Rey de Rojo. Había oídos por todas partes. Incluso cuando los oídos eran metafóricos, como en el caso de los esqueletos. 

			Ella guio a Batac y Kopil a través de unas puertas giratorias de cristales ahumados fuera del frío de la Corte hacia el calor de Dresediel Lex. Las industrias y los gases producidos por una ciudad de catorce millones de personas nublaban los secos cielos azules de la urbe. Pirámides sobresalían del suelo. Montañas artificiales imitaban los cuchillos de cristal de los rascacielos suspendidos boca abajo sobre ellos, y las modernas torres de vidrio y acero salían de la tierra. Un autobús aéreo pasó por encima y los alcaides sin rostro de la ciudad pasaron volando en sus couatls. Otros montaban guardia afuera de la Corte: humanos con la cabeza y el rostro cubiertos con tocados de plata; portaban picas ceremoniales para mostrarles el peligro a aquellos que no sabían que los propios alcaides eran armas.

			Elayne detuvo un taxi, sin dirigir ni una mirada a los alcaides o a la ciudad. Ya la conocía y nunca permitiría que se dieran cuenta de que la habían perturbado. Sus máscaras eran anteriores a su trabajo en Alt Coulumb, a los Trajes Negros y los pasatiempos más torpes de Alexander Denovo; aun así, ella prefería ver los rostros y conocer los nombres de cualquier obstáculo potencial.

			Una hechicera podía hacer toda clase de cosas cuando conocía el nombre de su enemigo.

			Batac y Kopil la alcanzaron en el interior de terciopelo verde del taxi. Le dijo al caballo que los llevara a las oficinas de RKC, cerró la puerta y las ventanillas y asintió, con aire de satisfacción, mientras el carruaje se ponía en movimiento. Los dos se sentaron frente a ella, el hombre de negocios y el esqueleto que alguna vez había sido mortal.

			Ella cerró los ojos, encontró su centro y los abrió otra vez.

			—Cafal debe justificar sus acciones ante el Poder Judicial y hace unos cuantos meses este decidió ser más cuidadoso con las protestas civiles. Están rebasados. El último invierno hubo un brote en Alt Selene y no se arriesgarán a que ocurra aquí.

			El esqueleto asintió. Las chispas carmesí de sus ojos se atenuaron mientras pensaba.

			—No comprendo —dijo Batac—. Los manifestantes no tienen hechiceros. ¿Por qué representarían una amenaza?

			El Rey de Rojo respondió por Elayne.

			—Pueden destruir el mundo.

			—Oh —dijo Batac—. Bueno, si de eso se trata…

			El carruaje se sacudió al pasar por un bache entre las piedras. Batac era un comerciante, no un hechicero ni un sabio. Elayne consideró la situación por un intenso minuto y pensó cómo exponer el problema en términos sencillos.

			—Las creencias dan forma al mundo. Los sueños tienen sustancia.

			—Desde luego.

			—Y nosotros queremos reformar el Skittersill, remplazar las leyes de los dioses con las nuestras.

			—Esa es la idea.

			—Pero los manifestantes se resisten a nosotros. Su visión va en contra de la nuestra y la lucha deforma y diluye la realidad; de modo que cosas del más allá pueden abrirse paso. La Corte piensa que estas personas tienen la determinación suficiente para que cualquier intento de denegar sus objeciones abra un agujero en el espacio que deje entrar los demonios.

			—Cinco meses de mediación. Un año antes de reclutar a mis asociados. ¿Y ahora tenemos que volver a la mesa de negociaciones hasta que logremos satisfacer a un grupo de fanáticos?

			—No exactamente —dijo Elayne—. No tenemos que satisfacer a nadie si no hay «nadie» a quien satisfacer. Si estas personas son inconsistentes, si no nos enfrentamos a un solo movimiento sino a miles de molestias, entonces la Corte puede reprimirlos a todos, poco a poco. Claro, si hacemos eso, podríamos estar intercambiando un conflicto mágico por uno físico. De cualquier modo, necesito saber más. Debería haber sabido más desde el principio. De aquí en adelante, nada de secretos. —Este último comentario lo dirigió directamente al Rey de Rojo—. ¿De acuerdo?

			El caballo cambió de dirección para evitar un accidente de tránsito. A través de las cortinas de terciopelo verde, Elayne no alcanzaba a distinguir quién estaba herido ni quién había sido el responsable. Vio una sombra negra de escombros y escuchó gritos y llantos de hombres.

			Mientras pasaban junto al accidente, Batac levantó la cortina con un dedo y se asomó, parpadeando debido a la luz pura o a lo que acababa de ver. Soltó la cortina y el terciopelo volvió a bloquear tanto la luz como la tragedia.

			—De acuerdo —dijo Kopil.

			—Está bien —asintió Tan Batac.

			No era precisamente un rotundo respaldo, pero era suficiente.

			—Envíenme todo lo que sepan de esta gente —dijo Elayne—. Mañana yo iré.

			2

			Al día siguiente, antes del amanecer, Elayne detuvo un carruaje sin conductor y se dirigió al sur del Skittersill, hacia la plaza Chakal.

			Después de pasar junto a torres de cristal y enormes pirámides rehabilitadas, empezó a verse rodeada de minicentros comerciales, palmeras y pequeños bungalós. Los optera zumbaban y los autobuses aéreos flotaban por el cielo azulado. Los letreros en el camino anunciaban restaurantes, mecánicos de carruajes, prestamistas y servicios de jardinería. Carteles art decó del Rey de Rojo, pegados en las vitrinas de algunas tiendas, advertían a los ciudadanos de que tuvieran cuidado con los incendios.

			Cerca del Skittersill los edificios cambiaban otra vez: de las casas de adobe y yeso se pasaba a una hilera de casas iguales pintadas de verde y rosa pastel. Las calles se hacían más angostas y las banquetas, más anchas; el empedrado disparejo hacía que el carruaje se tambaleara. Al fin se bajó del vehículo, pagó la tarifa con el dinero de su cuenta de gastos y siguió a pie.

			Escuchó la manifestación a dos cuadras de distancia. No había gritos ni cánticos aún, sólo movimiento. ¿Cuántos eran? Cientos, si no es que miles, susurrando, tratando de dormir o quejándose porque últimamente tenían dificultades para conciliar el sueño. Los murmullos se entremezclaban hasta convertirse en un barullo de voces: todas las lenguas juntas sonaban igual. Percibió un olor a pan frito, huevos y, sobre todo, gente.

			Después la calle Bloodletter atravesaba Crow y la plaza Chakal se abría hacia el sur y el este.

			Chakal no era una plaza cuadrada; era más bien un rectángulo profundo, de ciento cincuenta metros de largo por noventa de ancho, con una fuente en el centro, dedicada al mismísimo Chakal, una deidad quechal asesinada al principio de la Guerra de los Dioses, una de muchas bajas en las escaramuzas del sur de Oxulhat. La estatua estaba pintarrajeada y el dios muerto, pero el nombre perduraba atado a una extensión de piedra entre edificios de madera, la cual servía, principalmente, como mercado al aire libre y escenario para festivales y conciertos. La oficina central local del Rey de Rojo se extendía hacia el este.

			La gente atestaba la plaza Chakal. El humo proveniente de los hornillos del campamento se enroscaba sobre las tiendas circulares. Las banderas y los letreros de protesta en kathic y quechal vulgar se esparcían entre la multitud cerca de la fuente, donde se encontraba un escenario desvencijado. Nadie había entrado a escena aún. Los discursos vendrían más tarde.

			Una fila dispersa, en su mayoría de hombres sentados o de pie, se había formado alrededor de la multitud, mirando hacia afuera. No portaban armas. Elayne se dio cuenta de que muchos dormitaban, pero mantenían un aire de centinelas desordenados.

			Elayne miró a ambos lados del vacío Crow y cruzó la calle. El guardia frente a ella estaba durmiendo, pero unos cuantos de ellos se sacudieron alertas y corrieron para interceptarla, la rodearon formando un arco desigual. Un joven corpulento de nariz rota y chueca fue el primero en hablar.

			—No perteneces aquí.

			—Así es —respondió ella—. Soy una mensajera.

			—Pareces una hechicera.

			Recordaba ese tono de voz: un eco de los tiempos antes de las guerras, o antes de sus guerras al menos, cuando seguía siendo débil, cuando a los doce años huía de hombres con antorchas y horcas y se ocultaba de ellos en un estanque lodoso, respirando a través de un junco mientras las sanguijuelas devoraban su sangre. Sólo eran recuerdos, un pasado muy lejano que, sin embargo, seguía presente. Desde aquella noche de las antorchas, horcas y dientes, aprendió cómo funcionaba el poder. No tenía nada que temer de este chico de nariz rota o de la multitud a sus espaldas.

			—Mi nombre es Elayne Kevarian. El Rey de Rojo me envió para hablar con sus líderes.

			—Para arrestarlos.

			—Para hablar.

			—Las pláticas con hechiceras van acompañadas de cadenas.

			—No esta vez. He venido para escuchar sus peticiones.

			—Peticiones —repitió el de la nariz rota y, por su tono, Elayne pensó que esta podría ser una reunión breve después de todo—. Aquí está la primera: regresa y dile a tu jefe que…

			—¡Tay! —Era la voz de una mujer. El de la nariz rota se dio vuelta. La que había hablado llegó corriendo desde el otro extremo de la fila de guardia. Los centinelas cambiaron su postura mientras se acercaba. Parecían avergonzados—. ¿Qué está pasando aquí?

			El de la nariz rota (¿Tay?) señaló a Elayne.

			—Dice que el Rey de Rojo la envió.

			Elayne examinó a la recién llegada: cabello corto, suéter holgado, de pie con las piernas abiertas. Prometedora.

			—Soy Elayne Kevarian. —Sacó una tarjeta de presentación—. De Kelethras, Albrecht y Ao. Fui contratada por el Rey de Rojo y Tan Batac para encargarme del proyecto del distrito de Skittersill. Estoy aquí para reunirme con sus líderes.

			Los profundos ojos cafés de la mujer se posaron sobre ella.

			—¿Cómo sabemos que no causarás problemas? Durante los últimos días, ha estado viniendo gente al campamento sólo para iniciar riñas.

			—No tengo interés alguno en empezar peleas. Lo que espero es poder evitarlas.

			—No nos inclinaremos ante ti —dijo Tay, pero la mujer estiró la mano, con la palma hacia abajo, y él cerró la boca, aunque no se relajó; tensó los músculos, preparado para una batalla o para un buen golpe—. Chel, no tenemos por qué escuchar…

			—¿Te parece que luce como uno de los portadores de hachas de Batac?

			—Se ve peligrosa.

			—Sí, es peligrosa. Pero tal vez sea sincera. —Chel volvió su atención a Elayne—. ¿Lo eres?

			Esa era una habilidad que no podía aprenderse ni con hechicería: responder una pregunta simple y honestamente para que parezca que dices la verdad, en especial cuando ese era el caso.

			—Sí.

			—¿Sin armas?

			Abrió su maletín para mostrarles los documentos que contenía y las pocas plumas que estaban atoradas en los espirales de cuero. No había talismanes, herramientas ni instrumentos de alta hechicería. Los había sacado esa mañana precisamente en caso de una situación como esa. No tenía caso asustar a los lugareños.

			—¿A quién quieres ver?

			—A quien sea que tenga la autoridad y la voluntad para hablar —respondió Elayne.

			Chel la miró, luego a Tay y a los demás ahí reunidos. Finalmente asintió.

			—Ven conmigo.

			—Gracias —dijo Elayne en cuanto dejaron atrás a los guardias, pero aún no alcanzaban al cuerpo principal del campamento.

			—¿Por qué? Tay no habría hecho nada. Sólo actúa rudo cuando se emociona.

			—Si no habría hecho nada, ¿por qué corriste a detenerlo?

			—Los últimos días han sido difíciles —dijo Chel, lo cual era y no era una respuesta.

			—¿No crees que los centinelas son un poco exclusivos para tratarse de un movimiento populista?

			—Hemos tenido problemas. Tiendas de comida incendiadas, peleas; gente que empezó riñas, nadie los conocía… Matones de Batac.

			—Esa es una acusación muy grave.

			—Los jefes hicieron lo mismo durante la huelga de los estibadores. Arrestaron a muchos de mis amigos. Quienes sobrevivimos a eso creímos que tal vez podíamos calmar las cosas, o pelear si era lo que hacía falta. —Se escuchaba orgullosa—. Así que hicimos guardia.

			—¿Tú eres estibadora? 

			—Nacida y criada. Casi la mitad de los habitantes del Skittersill trabaja en el puerto Longsands o tiene familia ahí.

			—¿Y tus empleadores te dieron permiso para ausentarte y venir a las protestas?

			Un silencio muy pesado siguió a esta pregunta; era la única respuesta que Elayne necesitaba.

			—Supongo que no eres de por aquí —dijo Chel.

			—Viví en DL brevemente hace un tiempo. Ahora soy una invitada.

			—Entonces, tal vez no escuchaste sobre la huelga. Fue el invierno pasado. Enfrentamos recortes salariales, condiciones de trabajo inseguras, largas jornadas. Mucha gente murió. Decidimos irnos a huelga. Resulta que las huelgas no funcionan muy bien con ustedes.

			Elayne reconocía ese tono de voz, pesado y prosaico, como una roca atada al tobillo. Ella había hablado así alguna vez, cuando era más joven que esta mujer. Pensándolo bien, incluso caminaba de la misma manera: con las manos en los bolsillos e inclinada hacia adelante, como si fuera en contra de un fuerte viento.

			—No pedimos permiso —continuó Chel—. La situación ha sido dura desde la huelga. Leemos los periódicos, como todos los demás. Si este trato se lleva a cabo y suben el precio de la renta, no podremos seguir viviendo aquí. Los costos de la mudanza, de desplazarse hasta el trabajo. Y peor aún si uno tiene familia. Esta fue la mejor decisión dadas las circunstancias. Tú sabes cómo es esto, tal vez.

			—Lo sé —dijo Elayne, aunque no tenía pensado decir nada—. ¿Qué quieres decir con periódicos?

			Chel tomó un pedazo de periódico del suelo. Arriba de las caricaturas del Rey de Rojo y Tan Batac, el encabezado decía: «Cabal planea la muerte del distrito». Elayne leyó las primeras líneas del artículo, dobló la hoja y se la regresó a Chel. Ahora que sabía lo que debía buscar, se dio cuenta de que había más copias pegadas en las tiendas de campaña. Ninguna tenía firma a la vista ni pie de imprenta.

			El campamento despertó a su alrededor. Empezaron a salir ojos de los sacos de dormir, se asomaban fuera de las tiendas, levantaban la mirada de los tazones de avena que estaban desayunando. Algunos de esos ojos miraron fijamente a Elayne, otros la examinaron y otros más apenas notaron su presencia y no le dieron importancia. Oyó murmullos, la mayoría de ellos en bajo quechal, una lengua que no conocía lo suficientemente bien para comprender lo que decían, aunque también escuchó algunos en kathic común. 

			«Extranjera», decían, lo cual no le molestaba, e «Iskari», que estaba mal.

			«Hechicera», escuchó también, una y otra vez, desde mujeres que se estiraban para verla, hombres agachados frente a fogatas para entrar en calor, hasta niños (había unos pocos) que dejaban de jugar ullamal para seguirla. Otros también lo hacían. Seguían su estela, una lenta formación en V de gansos rebeldes: un hombre retorcido y lleno de cicatrices, que tal vez había peleado en las guerras del lado que perdió; una mujer embarazada que llevaba a su esposo de la mano; un trío de hombres musculosos con el pecho al descubierto, trillizos tal vez; la única manera de diferenciarlos era por sus distintos moretones.

			Al acercarse a la fuente, sintió que surgía un nuevo poder. Estas personas se habían vuelto una sola. El aire se tiñó de verde bajo el peso de su unión.

			Masas furiosas. Antorchas, horcas y sangre.

			«No. Debes actuar natural ante esta situación», se dijo, «estas no son las multitudes de tu infancia, sólo personas asustadas reunidas para su propia protección». Y si lo que había dicho Chel sobre las peleas, los incendios y los rompehuelgas era verdad, tenían razón al sentir miedo.

			Chel llevó a Elayne más allá de las tiendas, donde cocineros voluntarios les daban comida a aquellos que la pedían; más allá de los carteles con vulgares caricaturas del Rey de Rojo, que lo mostraban como un ladrón y un monstruo; más allá del escenario y del otro lado de la fuente y su dios sin rostro. Detrás de la fuente, un espacio de la plaza estaba cubierto de esteras de pasto seco donde hombres y mujeres estaban sentados con las piernas cruzadas y muy concentrados.

			Elayne sintió un apretón en su corazón y dejó de respirar.

			Había un altar frente a las esteras, y sobre este yacía un hombre atado. Un sacerdote enorme, vestido de blanco de la cintura para abajo y con el pecho desnudo, estaba de pie de espaldas a la congregación. Varias cicatrices hechas a propósito cubrían su torso. Mucho tiempo atrás, alguien tatuó jeroglíficos quechales sobre su piel.

			El sacerdote alzó un cuchillo. El prisionero no gritó. Sólo se quedó observando el amanecer en el cielo.

			El sacerdote bajó el arma.

			Y se detuvo.

			No hubo tiempo para preguntas ni explicaciones. Elayne detuvo la hoja del cuchillo con hechicería y sujetó al sacerdote con ataduras invisibles. En sus dedos y sus muñecas brillaban jeroglíficos azules, así como debajo del cuello de su camisa y en sus sienes.

			La multitud dio un grito ahogado.

			El sacrificado soltó un alarido de terror y frustración.

			El sacerdote se volteó.

			No debería haber sido capaz de moverse, y apenas de respirar, pero aun así lo hizo. Una luz verde emanaba de sus cicatrices, de la hoja de su cuchillo y de sus ojos, que se ensancharon por el impacto, aunque no tanto como los de ella.

			—Hola, Elayne —dijo Temoc.
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			En un universo respetuoso, la multitud, los parroquianos, el sacrificado y los guardias se habrían quedado quietos, pero, desde luego, no lo hicieron. Los creyentes gritaron. Temoc se acercó a ella, pero su preocupación más inmediata era Chel, quien derribó a Elayne.

			Elayne golpeó el suelo con fuerza, cayó sobre sus hombros y un brazo, pero mantuvo a Temoc atado con hechicería. Chel sujetó sus brazos y apretó su garganta. Los dientes blancos de Chel resplandecían y, en medio del escalofrío que recorría todo su cuerpo, Elayne percibió sorpresa, vergüenza e ira. Principalmente ira.

			—Chel —gritó Elayne—. Detente.

			Un círculo de rostros se formó por encima y a su alrededor, observándolas. Su respiración era lenta y débil.

			—Déjala ir —dijo Temoc desde algún lugar lejano. El círculo se rompió y formó una U, aunque Elayne no alcanzaba a ver al hombre en cuestión.

			Chel alzó la mirada, confundida.

			—No estoy en peligro. Elayne es una vieja amiga. Es sólo que no entiende nuestro trabajo.

			El hombre entró en su campo de visión. Los rayos del amanecer se abrieron paso entre la neblina y cortaron su silueta sobre el cielo: una figura infernal, una pintura rupestre lo suficientemente fuerte para liberarse de la pared donde se encontraba. Temoc Almotil, el último de los Caballeros Águila, sacerdote de los antiguos dioses, lucía mejor de lo que ella recordaba. La luz verde que emanaba de sus cicatrices, reflejada en el rostro de sus creyentes ahí reunidos, les daba un extraño tono jade pálido. Chel soltó a Elayne, se apoyó sobre sus muslos y se levantó.

			—Señor. —La palabra se escuchaba llena de devoción, asombro, curiosidad y un poco de reproche.

			Elayne examinó el rostro de Temoc: plano y anguloso, como siempre. Justo como lo recordaba, la primera vez que se vieron, bajo la bandera de una tregua, cuando ella tenía diecisiete y él veinte, y poco tiempo después, cuando él casi se desangró en una calle de Sansilva, ensartado por una lanza de hielo, mientras una guerra sucedía sobre sus cabezas. Sus ojos eran negros, sumamente profundos y redondos, y su boca podría haber sido inmortalizada en mármol por un escultor de Mar de Ébano como el único detalle honesto en un retrato totalmente favorecedor: demasiado amplia, demasiado afilada, como el resto de su persona. La palabra musculoso no alcanzaba a describirlo. Era un hombre grande en una escala totalmente distinta al resto de la humanidad.

			Grande y además con cicatrices. Se movía lentamente, luchando contra sus ataduras. No había intentado romperlas; aunque, por otro lado, ella tampoco había intentado quebrarlo.

			Le ofreció la mano que no sostenía el cuchillo. Con la multitud y su misión en la mente, aceptó la mano que le tendía, y la utilizó como un apoyo para levantarse. Su brazo ni siquiera se sacudió por el peso adicional.

			El hombres sacrificado seguía en el altar, con las cuerdas aflojadas resbalando de sus muñecas y una expresión perpleja en su rostro. La mayoría de los creyentes seguía en sus filas. El grupo en forma de U retrocedió ante Temoc, ante ambos.

			—Tanto tiempo —dijo él.

			Ella hizo un gesto con la cabeza, señalando el cuchillo.

			—Pensé que ya no matabas estos días.

			—No lo entiendes.

			—Tienes un cuchillo y hay un hombre en el altar. ¿Qué no entiendo?

			—Hemos cambiado el sacramento. —Señaló el altar con su cuchillo—. La ceremonia debe llevarse a cabo al amanecer. ¿Me acompañarías?

			—No dejaré que lo mates —dijo ella.

			—Te juro que este hombre seguirá vivo, tal como lo estás viendo, al final del rito. La hoja de mi cuchillo no perforará su carne.

			—Tu exactitud no me inspira confianza.

			—Créeme. —Esa sonrisa no había cambiado. Tampoco sus dientes—. Observa cómo nos restauramos. —Su voz estaba llena de certeza clerical, era un sacerdote hablando para los espectadores. No era muy distinta a la voz que la propia Elayne adoptaba en la corte. Un sacerdote era un hombre que hacía de su rostro una máscara.

			La presencia de Elayne a su lado le conferiría legitimidad; él lo sabía tan bien como ella. Pero había ido ahí para negociar, al menos eso debía parecer, y, estando junto a él, se encontraría en una mejor posición para detenerlo en caso de que fuera necesario.

			Estiró los brazos para acomodar las mangas de su camisa y se sacudió el polvo del traje con un rápido movimiento de hechicería. Una pequeña rasgadura en su saco desapareció por sí sola. Pequeños trucos de magia inservibles; en general, las lavanderías y sastrerías eran más eficientes que la hechicería. Pero valía la pena impresionar a los locales.

			—Me alegra que hayas intervenido —dijo ella.

			—Chel no te habría lastimado. —Temoc caminó entre sus creyentes hacia el altar, bajo la presión de todas sus miradas juntas. Sus cicatrices brillaban y su piel estaba cubierta de sombras. Su gente no veía ese lado de él a menudo, supuso ella.

			Ella mantuvo el paso.

			—No estaba preocupada por mi seguridad —dijo con determinación, para que pudieran escucharla.

			Lo que dijo Temoc a continuación no fue así.

			—¿Te importaría soltarme? Tu magia pagana me arde.

			—Pero te ves tan imponente así, iluminado como un árbol del solsticio. —Ella sonrió con un aire de superioridad y retiró las ataduras que lo sujetaban. Primero la luz se desvaneció, seguida por las sombras.

			El honorable sacrificado se acostó con los brazos y las piernas abiertas en el altar, que no estaba hecho de piedra en lo absoluto, sino que consistía en una mesa baja y resistente, apoyada sobre cuatro paneles de piedra. Improvisada, falsa.

			Temoc alzó su cuchillo. Su hoja de cristal negro reflejaba la luz del sol. La audiencia se sentó con un crujido sobre unos tapetes de pasto. Chel observaba desde más lejos junto con los otros ahí presentes; el número de espectadores había aumentado por la conmoción.

			Los devotos guardaron absoluto silencio. La fe acumulada se cristalizó en al aire, atrajo toda la luz a su paso, fijó ese momento dentro de millones más que se extendían por toda una eternidad, que no eran millones de momentos separados, sino un millón de reflejos del mismo momento a través del tiempo, o de sus facetas, todas dando vueltas.

			En su mente, apostó a que era la única persona entre los presentes que entendía la hechicería que apuntalaba esa escena: los creyentes entregaban pedazos de sus almas para la representación, para el sacerdote, para el sacrificio paralizado en el éxtasis de su papel, con los ojos abiertos mientras contemplaba los rostros de dios. Ella era la única ahí que podría describir, en seis páginas tal vez, con tres figuras y unos cuantos diagramas matemáticos, la mecánica detrás de la adoración de Temoc.

			Y ella era la única ajena a todo eso. Así que observó.

			El sol destellaba en la hoja del cuchillo levantada en el aire. Ella se puso tensa al recordar el fuego reflejado en los ojos de los cazadores. El cuchillo cayó.

			El mango golpeó el pecho del sacrificado con un eco intenso, como el golpe de un nudillo contra la caja sonora de una guitarra. El hombre se retorció una vez y dejó escapar un ligero suspiro.

			Elayne cerró los ojos para observar el sacrificio con la perspectiva de una hechicera. Veía pequeñas distorsiones que se hilvanaban por entre el mundo de telarañas iluminadas que se encontraba más allá de sus párpados, como peces que nadan rápidamente entre algas marinas: pequeños dioses. Con los ojos abiertos, vio que fantasmas verdes se alzaban desde el altar para lamer la piel del sacrificado. Los espíritus se detenían en el pecho del hombre, justo en el lugar donde habría estado la herida del cuchillo, si este fuera en verdad un sacrificio en toda la extensión de la palabra. Las lenguas espectrales permanecían en el agujero que Temoc habría tallado para trazar su corazón.

			Mientras los dioses menores bebían hasta saciarse, las palpitaciones de su alegría se sentían en la red de fe que Temoc había tejido para avivar los corazones de su congregación y tocarlos con la eternidad; un ínfimo rayo de luz que representaba los días y las glorias olvidadas del ayer, el persistente regusto de la sangrienta historia antigua. No había más sacrificios de sangre. Los antiguos dioses estaban muertos.

			Todo era como debía ser.

			Aun así, la multitud se regocijó.

			El momento pasó y los dioses menores se desvanecieron en el éter. Temoc bajó su cuchillo y le habló en alto quechal al sacrificado, quien se limitó a asentir, al no poder responder debido a sus lágrimas. Temoc se dirigió a los creyentes en alto quechal primero, luego en bajo. Y, finalmente, dijo en kathic: «Se ha conseguido el Milagro», de modo que Elayne pudiera percibir el énfasis.

			Ellos repitieron las palabras, los cientos de personas que estaban ahí; las palabras ondeaban entre la multitud reunida frente al altar hasta aquellos que seguían caminando a la distancia.

			Temoc le quitó al sacrificado las cuerdas de las muñecas y los tobillos. El hombre se tambaleó antes de abrazarlo y sollozar.

			«Soy una forastera», se repitió Elayne.

			No sabía por qué sentía la necesidad.

			Una figura alada atravesó el cielo, un subsónico pequeño y pesado que se confundió con los aplausos: un alcaide llegó sobre las espaldas de un couatl para observar a los forajidos desde arriba.

			Para observar, al igual que ella. Y asombrarse. 
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			—¿A qué debo el honor? —preguntó Temoc después de la ceremonia. Los amigos del sacrificado lo ayudaron a incorporarse y lo llevaron a desayunar, tambaleándose y sollozando. La congregación se desangró entre la multitud. Elayne escuchó su parloteo: la palabra «Hechicera» aparecía frecuentemente.

			—¿No adivinas? —cuestionó Elayne.

			—Tal vez escuchaste sobre mi trabajo aquí. Tal vez has venido a ver lo que he hecho de mi vida, o incluso a unírtenos. Soñar no cuesta nada, supongo.

			—Sí —dijo ella—. ¿Cómo convenciste a tus dioses de aceptar un sacrificio falso?

			—Con gran dificultad. La mayoría se negó. Los grandes Señores y Señoras están muertos, y los sobrevivientes más hambrientos duermen. Se nos han unido algunos dioses menores del maíz y espíritus caseros, aunque para ellos el ritual sin sangre es como beber de una esponja sucia. Pero es esto o nada, para todos nosotros.

			—Debe de ser difícil.

			Se arrodilló detrás del altar y sacó una toalla del espacio vacío que había debajo, se limpió y luego se cubrió el pecho con una camisa blanca.

			—Nuestras costumbres no sobrevivirán sin cambios. El antiguo sacrificio unía a mi gente. El celebrante cuyo corazón sacábamos participaba en la divinidad. Aquí los celebrantes actúan el sacrificio, y por ese medio entra la comunidad de dioses. Pero no puede quedarse; debe regresar con el conocimiento de lo que se siente morir. Las acciones que ya se han llevado a cabo son definitivas. Les he enseñado esto a hombres y dioses por igual durante veinte años. Algún día escucharán. —Los pequeños botones se resbalaban bajo sus grandes dedos; sus músculos luchaban contra la tela. Sus manos no temblaban. Jamás lo habían hecho, en todos los años que llevaba de conocerlo. Una vida limpia, le había dicho él décadas atrás, cuando le preguntó su secreto. Ambos eran más jóvenes en ese entonces.

			Él aún lucía joven. Y tonto, con esa camisa blanca. Alguien había tratado de ajustarla a su figura y lo único que había conseguido era demostrar lo imposible que resultaba esta tarea.

			Chel se quedó; los observaba desde el otro lado, cruzando los tapetes de pasto. Temoc le hizo señas para que se acercara y ella lo hizo.

			—Gracias por escoltar a mi amiga —dijo Temoc.

			—Ella te atacó.

			—Creyó que estaba a punto de matar a ese hombre. ¿Habrías hecho algo diferente en su lugar?

			Chel apretó la mandíbula; su mirada reflejaba la tensión. Elayne la entendía: Chel se había expuesto al dejarla pasar por la barricada, se había dado cuenta de que había cometido una equivocación y ahora le estaban diciendo que su supuesto error ni siquiera lo era. Sentía que había fallado en todo aspecto.

			—No —respondió finalmente—. Dice que viene de parte del Rey de Rojo.

			—Y tú la trajiste ante mí.

			—¿Hubieras preferido que la llevara con el alcalde?

			Temoc rio, un sonido profundo y resonante.

			—Ven. La ceremonia me da un poco de poder, y debo usarlo. Camina conmigo.

			 

			 

			—Dime, ¿qué te trae con esta gente? —preguntó Elayne mientras caminaban.

			Avanzaban entre tiendas y multitudes de opositores; algunos dormían, otros desayunaban y otros más cantaban. Un grupo conformado en su mayoría por hombres practicaba artes marciales. Algunos padres mecían a sus hijos. El lugar debería haber apestado, pero no era así, gracias a unos inodoros alquímicos de color neón y, para la sorpresa de Elayne, debido a su propia nostalgia. El olor a carbón y desesperación, sudor y esperanza, suciedad, lonas y miedo; todo eso evocaba su juventud, las guerras, y no todos esos recuerdos eran malos. Los campamentos eran divertidos, en general. Las bromas, las drogas, el sexo, la música y la magia negra ayudaban a aliviar la tensión causada por el campo de batalla.

			—No son cualquier gente. Viven aquí. Tratan de proteger sus hogares.

			—De mí.

			—Espero que no. Tienes que entender, Tan Batac y sus socios viven en la parte alta de la ciudad. Ellos buscan el cambio para su propio beneficio. La gente de este campamento está luchando por sus vidas.

			—¿Y por el regreso del viejo orden, contigo a cargo?

			—Soy un sacerdote, no un rey.

			—Los habitantes de la ciudad nunca han diferenciado bien entre uno y otro.

			—Pero las guerras han terminado. Especialmente en el Skittersill.

			—Tú sigues aquí y yo también.

			—Si no te has dado cuenta, tu lado ganó. —Una mujer lo saludó con la mano y él le devolvió el saludo—. Mi rey cayó y mis dioses están muertos. Y yo hubiera muerto junto con ellos de no ser por ti. 

			—Lamento haber interrumpido tu… espectáculo —dijo ella. Tenía otras palabras en mente para lo que había presenciado, pero no podía utilizarlas. Especialmente ahora que había salido el sol y la clara luz de la mañana había remplazado el mundo a medio formar en el que había visto el sacrificio de un hombre que no había muerto.

			—No hay problema. ¿Alguna vez has notado que los seguidores de los místicos de Glebland nunca escriben sobre los días normales de sus maestros? Prefieren hablar de interrupción. Por cada sermón preservado, hay casi diez historias sobre hombres ciegos que interrumpen conferencias de golpe, madres leprosas que abordan sabios en la calle, lisiados cuyos amigos los bajan a través de las claraboyas de las casas donde los maestros duermen. Uno puede rastrear la muerte de una fe por cómo se va perdiendo la tolerancia a tales interrupciones.

			—¿Así que ahora eres un profeta?

			Él rio.

			—Estoy tratando de ser un buen hombre. O al menos mejor de lo que era antes.

			Mientras caminaban, ella podía escuchar fragmentos de acaloradas discusiones:

			—… no como individuos, sino como miembros de una clase…

			—… una semilla no es insignificante…

			—¿… Más vino?

			—Los sistemas son como los hechiceros: cuando aseguran ser honestos contigo es cuando más alerta debes estar…

			—¿Cómo vamos con Food Com? ¿Alguna novedad de los suministros después del incendio? Es todo lo que quiero saber, si no, para salir a buscarlos yo mismo…

			—¿Dónde encontraste ese café?

			—… destreza de manos, eso es todo, destreza de manos…

			—… una ciudad es más que sólo mentirle a la gente…

			Mientras se acercaban, las personas veían a Temoc y guardaban silencio. El estremecimiento provocado por las pisadas del sacerdote los sacudía de un surco grabado al siguiente. Al ser una hechicera, y asociada de un gran despacho, Elayne estaba acostumbrada a provocar temor. Esto era distinto. El temor no era más que una parte de ello.

			A dondequiera que fuese, Temoc llevaba una parte de su sacramento del amanecer.

			Una joven pareja se acercó a él, con cuidado, escoltando a su hijo de cinco años. El pecho del chico repiqueteaba al respirar; cuando vio a Temoc, se hizo un ovillo y empezó a llorar y a toser. La tos había empezado la noche anterior, según su madre.

			Temoc tocó al niño sobre el corazón. Las cicatrices de su brazo brillaron con un tono verdoso. Parte del poder que había recolectado al amanecer, la fuerza que los dioses menores le habían dado, fluyó dentro del cuerpo del niño y lo sanó. 

			Un truco simple. La hechicería medicinal podía lograr lo mismo sin gran problema, pero no había doctores aquí, y Elayne dudaba que un doctor hubiera recibido la misma clase de agradecimientos, acompañados por lágrimas.

			—Chel habló de un alcalde —dijo cuando dejaron atrás a la pareja y a su risueño niño—. ¿Un líder rival?

			—Yo no soy un líder, por lo que no tengo rivales; pero no todos en este campamento creen que las protestas pacíficas sean la mejor opción. Algunos piensan que esta multitud debería ser el núcleo de un nuevo ejército. La mayoría de los que lo piensan nunca han peleado en una guerra, como comprenderás.

			—¿Y qué hay de ti? ¿Quieres la paz?

			—Quiero ayudar a la gente —respondió.

			—Yo también.

			Antes de que pudiera responder, un grupo de hombres y mujeres vestidos de camuflaje se acercaron a preguntar sobre la distribución de los suministros. Después llegó un joven con el brazo roto. Temoc recorrió el brazo con su mano, estirando el hueso hasta que quedó entero. Elayne observaba. ¿Qué pensarían los demás de su presencia? Podía adivinar: una forastera que no entendía su modo de vida, servidora de los poderes oscuros que estaban en su contra.

			Era justo.

			Temoc aligeró el paso. Empezó a pensar más detenidamente en las decisiones que tenía frente a él y a ser más cuidadoso con las curaciones que ofrecía. El poder de la ceremonia matutina empezaba a menguar. Aparentemente, los sacrificios falsos no les daban tanta gloria a los dioses de Temoc como aquellos bañados de sangre.

			Un grupo de jóvenes con ropa polvorienta y pantalones desgarrados se acercó a Temoc con una camilla donde yacía una niña que se había caído durante un baile, según ellos. Respiraba y su corazón latía, pero no podía hablar, ni siquiera moverse, salvo cuando las convulsiones la sacudían.

			La pusieron a los pies de Temoc y él bajó la mirada. Elayne reconocía el miedo en su mirada sólo porque lo había visto antes, en batalla. Dudaba ser capaz de curar a esta niña y no quería intentarlo y fallar. Debajo de la duda reflejada en su rostro, Elayne podía ver también la ira: ira hacia él, por la duda que sentía, por los amigos de la chica que no la llevaron antes, por la niña por haberse caído y por Elayne por quedarse ahí parada, presenciándolo.

			Así que tal vez fue la compasión la que la hizo decir:

			—Yo lo haré.

			Elayne se acercó, pero los bailarines se agruparon alrededor de su amiga como perros guardianes. No dijeron nada, pero ella podía ver la palabra «bruja» reflejada en la mandíbula tensa de una de las jóvenes y los nudillos blancos de uno de los chicos que sujetaba el brazo de la chica. Claro que lucía como un enemigo, con su portafolio, su traje a rayas, calzado de charol: el retrato de un monstruo de unos cincuenta y tantos.

			La chica tembló.

			—Por favor —dijo Elayne—. Puedo ayudar.

			Los bailarines no se movieron.

			—Déjenla —dijo Temoc.

			Retrocedieron y sus tensos músculos se aflojaron un poco.

			Elayne se arrodilló junto a la camilla. Las líneas de tiempo se aferraban a ella como una telaraña; el momento se sentía denso, cada uno de los espectadores encerraban a Elayne y Temoc y la chica en una historia, pero había que olvidar la historia y la política y enfocarse en la paciente.

			Elayne cerró los ojos.

			Un buen doctor podría describir la dolencia de la chica con una sola mirada a la maraña de su ser. Un buen doctor podría resolver su problema permanentemente, o recomendarle medicamentos y ejercicios preventivos.

			Lo único que Elayne podía hacer era entrar en la cabeza de la niña con unos dedos más delgados que la orilla de un cristal roto, tomar los hilos enmarañados que había adentro y reordenarlos correctamente.

			Lo que de por sí ya era bastante impresionante.

			Abrió los ojos. El sol ya se encontraba muy por encima de la tierra. La chica inhaló profundamente. Sus pupilas se dilataron. Entrecerró los ojos para protegerlos de la luz y habló:

			—Veo. —No dijo lo que veía. Sus amigos la abrazaron.

			Elayne tembló por el frío que su hechicería había dejado tras de sí. Temoc le ofreció una mano. Por segunda vez en ese día aceptó, y por primera vez no lo hizo con recelo.

			—Gracias —dijo él cuando se alejaron de la multitud—. Por ella.

			Al principio, no respondió. Había ido allí para encontrar evidencia de inconsistencias y debilidades que pudiera explotar. Recordó el temor de los bailarines, el sollozo del sacrificado, el aliento agrio que emanaba de una caña y el alquitranado hedor a humo proveniente de las antorchas de los cazadores. No estaba segura de cómo decir «de nada».

			Un grito interrumpió su búsqueda de las palabras adecuadas.

			—¡Temoc! —Era la voz de Chel, quien llegó corriendo—. Hay problemas.

			5

			Escucharon la discusión desde el otro lado de la plaza.

			—¡Carne podrida! —gritó un hombre. Temoc se abrió paso entre la multitud y, por única vez, Elayne lo siguió: si el trabajo de sacerdote no le funcionaba, alguna marina podría contratar al gran hombre como rompehielos. Se acercaron a lo que ella identificó, por el humo y olor a cerdo chamuscado, como una estación de comida. Los gritos continuaron:

			—¡Mi hija y mi hijo no dejan de vomitar por esa carne podrida que serviste!

			—Nuestra comida no tiene nada de malo —respondió una mujer, con un tono firme y molesta.

			—Eres una farsante, Kemal, tanto tú como tu esposo son unos farsantes y envenenadores. —Cuando llegaron al frente de la multitud, Elayne inspeccionó la imagen: la mujer, quien evidentemente era la señora Kemal, con un cuchillo de carnicero en la mano y el delantal manchado de sangre, bloqueaba la entrada a la estación de comida. A su lado estaba un sous-chef muy pálido. El hombre que gritaba frente a ellos tenía una voz digna de un escenario y una mirada provocativa que podría impresionar a cualquier jurado. Un típico caso de vocación perdida. Sus brillantes ojos sobresalían de una cara delgada y hambrienta, y sus dientes eran amarillos.

			—Tomas nuestras almas y a cambio nos envenenas.

			El pecho de Elayne golpeteaba como un tambor, y alzó la mirada: algunos alcaides estaban sobrevolando en círculos sobre sus couatls. Una pelea podría hacer que descendieran.

			Y esa pelea no había terminado. Las comisuras de la boca de Kemal decayeron; apretó el cuchillo de carnicero con más fuerza.

			—Cállate. Bill y yo recolectamos dinero y usamos cada maldito thaum para comida y combustible. Nadie se ha enfermado por nuestra comida antes y tampoco ahora.

			—¿Me estás llamando mentiroso?

			—Ayer cocinamos para mil personas. Si fue nuestra comida lo que les hizo daño a tus hijos, ¿por qué no hay nadie más enfermo? 

			—Voy a entrar en esta tienda y le mostraré al mundo su carne podrida. —Algunos entre la multitud asintieron y gritaron mostrando su apoyo al hombre. No eran muchos, pero suficientes para causar problemas.

			—En esa tienda no hay nada más que mucho trabajo por hacer. Es sólo una cocina, por el amor de Dios. Si tus hijos en verdad están enfermos, quién sabe qué clase de bichos tengan. No dejaré que entres a ensuciar nuestro espacio de trabajo.

			—¿Ensuciar?

			Temoc se acercó al claro y se dirigió a la cocinera y su ayudante:

			—Kapania, Bill. Su voz tenía un gran peso y la gente volteó a verlo—. Este hombre está preocupado por sus hijos. Es una solicitud razonable. ¿Cuál es su nombre, señor?

			—Sim.

			—Seguro no será un problema dejar que Sim entre a la tienda.

			—Temoc. —La mandíbula de Kemal sobresalía de su cara, y mostró los dientes inferiores—. Todos en el campo se alimentan de esa comida. No puedo dejar que alguien en quien no confío entre ahí. Descubrimos a este hombre tratando de escabullirse dentro.

			Sim enrojeció.

			—¿Por qué ponen guardias si no tienen nada que ocultar?

			Se escucharon gruñidos de asentimiento provenientes de la multitud. Temoc volteó hacia atrás y todos se callaron.

			—¿Y si yo reviso personalmente, Sim? Te doy mi palabra de que te diré si veo algo desagradable. 

			—Se trata de mis hijos. No confío en otros ojos, sólo en los míos.

			Kemal puso los ojos en blanco.

			—Es una pérdida de tiempo, Temoc. Sim, lamento que tus hijos estén enfermos, pero no es nuestra culpa. Tenemos trabajo que hacer.

			Ella debió haber dado el asunto por cerrado; le dio la espalda a Sim y levantó la entrada de la tienda. 

			Sim corrió hacia ella. Bill trató de bloquearle el paso, pero no era un combatiente. El hombre furioso lo arrojó al suelo e intentó empujar a Kemal para pasar. Él lo empujó a su vez y se dio vuelta con el cuchillo en alto, no por enojo, pensó Elayne, simplemente resultó que lo tenía en la mano en ese momento, una de esas miles de coincidencias desafortunadas por las que se originan las tragedias. Sim la tomó de la muñeca y se la torció, volteando el cuchillo hacia sus piernas. Elayne despertó un glifo en su brazo, en caso de que…

			Pero de repente, Temoc se interpuso entre ellos.

			Sim estaba tirado en el suelo, viendo hacia arriba con los ojos muy abiertos. Bill había logrado atrapar a la señora Kemal antes de que cayera. Temoc tenía el cuchillo en la mano.

			La multitud, molesta, se acercó más.

			—Kapania —dijo Temoc—, la gente está molesta. Deja que Sim revise.

			—No.

			La nueva voz que se escuchó fue como el golpe de un puño en medio de los susurros de la multitud, un golpe que los silenció de pronto. Elayne se volteó, Chel también, toda la multitud lo hizo, incluso Sim, quien seguía tirado en el suelo. Cuando vieron al recién llegado, palidecieron.

			Un hombre de acero emergió de entre la multitud.

			«Gólem», pensó Elayne al principio, pero no, los movimientos eran demasiado fluidos, la voz demasiado húmeda; la figura era humana, blindada de casco a botas con placas de metal chatarra, cubierto por completo con líneas definidas, bordes irregulares y cuero oscuro. La figura tenía un tubo de plomo que colgaba de una funda en su costado y un círculo de esmalte rojo que destellaba en su brazo izquierdo.

			—Tanto tiempo sin verte, Sim.

			No había señal de hechicería en el hombre de armadura, pero la multitud se calló de cualquier modo.

			Excepto por Chel, quien le murmuró a Elayne:

			—El alcalde.

			Como si la voz de Chel hubiera roto alguna especie de hechizo de atadura, Sim se levantó, con espasmos, completamente rígido por el terror y el impacto. No había terminado de recuperar del todo su equilibrio cuando comenzó a correr.

			El alcalde movió la mano y Sim se desplomó. «Hechicería», pensó Elayne antes de ver la sangre en la sien de Sim y la pequeña esfera de hierro que salió rodando de su cuerpo inerte. Un buen lanzamiento, eso fue todo.

			Sim intentó ponerse de pie pero, antes de poder hacerlo, el alcalde lo alcanzó, lo levantó y lo golpeó en la cara con un puño blindado. Sim giró, recuperó algo de equilibrio y trató de derribar al alcalde, pero esa armadura de trozos de metal no parecía hacer al hombre más lento. Sim se resbaló con la bola de hierro y cayó de cara al suelo. El alcalde puso su rodilla en la espalda del hombre, entre los omóplatos, y torció su brazo izquierdo hacia atrás. Los dedos armados sondearon la manga de Sim.

			Temoc dio un paso hacia adelante.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Temoc —de nuevo esa voz oscura y pesada—, te estoy ahorrando un problema.

			—No entiendo.

			—Tráeme algo de carne —le ordenó el alcalde a Kapania Kemal.

			—¿Disculpa?

			—¡Carne!

			Ella se movió de inmediato.

			—Sim y yo tenemos una historia, ¿no es así, Sim? —preguntó el alcalde—. Si es que ese es su nombre. —Sim maldijo, luego gritó cuando el alcalde jaló su brazo. El alcalde encontró lo que buscaba en su manga: un pequeño frasco destellaba frente a los ojos cerrados de Elayne—. Durante la protesta de los estibadores, en el solsticio, cuando los jefes estaban a punto de ceder, este hombre visitó nuestra estación de comida. Dos días después, la mitad del campo se enfermó. Nos pusimos uno en contra del otro y los alcaides vinieron. Es difícil volver a organizar una protesta después de eso, ¿no es así, Sim? —El hombre caído gruñó—. No pensé que fueras tan tonto para intentar el mismo truco dos veces. ¿Dónde está la carne que pedí?

			Bill la trajo de la tienda: un puñado de carne molida cruda. El alcalde destapó el frasco y derramó su contenido brillante sobre la carne. Elayne observó la transformación con interés clínico: la putrefacción acelerada, los gusanos que se retorcían dentro de la carne. Un agente de descomposición básico, no precisamente de venta libre, pero difícil de detectar. Algunos presentes empezaron a sentir náuseas. Chel se tambaleó y Elayne la sostuvo.

			—Eso es lo que sucede cuando derramo tanto líquido en poca carne —dijo el alcalde—. Si lo vaciara en un guisado completo, agriaría el sabor lentamente, y para esta noche todo el campo habría enfermado. —El alcalde sacó el pesado tubo de su funda improvisada. Sim gimoteó. 

			—No otra vez. —El alcalde alzó el tubo.

			—Alto —dijo Temoc.

			El alcalde se detuvo.

			—¿Por qué?

			Temoc señaló hacia arriba. Los ojos oscuros detrás de la máscara destellaron mientras miraban el cielo, donde los alcaides seguían volando.

			—Si los entrometidos tratan de atacarnos, ¿no deberíamos tratar de atacarlos en respuesta?

			—No podemos ganar una pelea contra los alcaides —dijo Temoc—. Somos más fuertes en paz.

			—He visto cómo fracasa la fuerza de la paz.

			—Si quieres darles una excusa para que vengan por nosotros, entonces no eres mucho mejor que el hombre que se encuentra debajo de ti —dijo Temoc—. Y yo pienso detenerte.

			El momento se tambaleó como un trompo y Elayne no podía adivinar de qué lado terminaría por caer.

			El alcalde dejó ir a Sim. El hombre se levantó, respiró agitadamente y se retorció sobre la piedra como un pez fuera del agua. Poco a poco, se incorporó apoyado sobre sus manos y rodillas. Temoc y el alcalde se quedaron viendo.

			—Vete —dijo el alcalde—. Antes de que cambie de opinión.

			Sim corrió. La multitud se abrió para dejarlo pasar y lo siguieron con la mirada mientras cojeaba hasta el otro extremo de la plaza. Elayne ignoró a Sim; tanto ella como Temoc observaron al alcalde retirarse en dirección a la fuente.

			Temoc casi lo siguió, pero finalmente se alejó.

			—No es un rival —dijo Elayne cuando lo alcanzó—. Ya veo.

			—¿Qué quieres de mí, Elayne?

			—Lo mismo que tú quieres: paz. Estas personas necesitan a alguien que las traiga a la mesa de negociación.

			—Ven a casa conmigo —le pidió él.

			Ella volteó a verlo, con una mirada de incredulidad: no eran lo que solían ser, pero el tiempo los había refinado. Aun así, había líneas que uno no podía cruzar.

			—Temoc —respondió ella, y esperó sus siguientes palabras.

			Él casi logró disimular su risa.

			—No me refería a eso. Necesitamos hablar en privado. Además… —Y entonces ocurrió algo que ella no esperaba: la expresión de roca en su rostro se rompió, sonrió casi como lo haría una persona normal—. Quiero que conozcas a mi familia.
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			Chel los guio hasta el final del campamento. 

			—Gracias —dijo Elayne.

			—Buena suerte. —La mujer se inclinó. Cuando Temoc pasó frente a ella, se llevó la mano al corazón; todos lo hicieron, incluso los vigilantes que se encontraban en el borde.

			Las multitudes que estaban fuera del campamento eran menos respetuosas.

			Los alcaides que vigilaban se movían en paralelo al perímetro de los estibadores. Elayne y Temoc avanzaron entre sus filas, ignorando las miradas reflejantes de sus rostros plateados. Detrás de los alcaides se había reunido una segunda multitud, mejor vestida y más enojada que la gente de la plaza Chakal. Varios hombres de traje agitaban letreros con el logotipo de la Cámara de Comercio del Skittersill. De las bandas de los sombreros de los reporteros brotaban los pases de prensa.

			Uno de los manifestantes escupió a los pies de Temoc, quien se detuvo y volteó lentamente hacia el hombre, como un verdugo al levantar su hacha. El hombre soportó la mirada de Temoc sólo por un instante, aunque para él debió sentirse como una eternidad. Sus dedos se retorcieron sobre el palo del letrero de protesta, que no era más grande que el pulgar de Temoc. 

			Elayne vio a Temoc pelear una batalla consigo mismo, y ganarla.

			Cuando se dio vuelta otra vez, el pequeño hombre del letrero empezó a gritar de nuevo, incluso más fuerte que sus compañeros.

			La pausa les había dado a los reporteros la oportunidad para abrirse paso entre la multitud, con sus lápices y libretas listas. Elayne alzó una mano para detener un taxi.

			—¿Temoc? —Una mujer joven con ojeras se abrió paso hasta el frente de la manada de periodistas—. Gabby Jones, DL Times. ¿Me regalarías un momento, por favor?

			—No tenemos momentos para regalar.

			—¿Quién es tu amiga?

			—Otra persona que se marcha conmigo.

			—¿Algún comentario respecto a los rumores de que el Rey de Rojo está buscando un acercamiento con el campamento de la plaza Chakal?

			Temoc sacudió la cabeza.

			—¿Estás negando que haya buscado un acercamiento o…?

			Un taxi trató de galopar entre la multitud. Elayne atrapó sus ruedas con un poco de hechicería y el taxi patinó hasta detenerse en la acera. El caballo le lanzó una mirada recriminatoria, que ella ignoró. 

			—Quiere decir que no tiene comentarios.

			—¿Y tú eres…?

			—Una ciudadana preocupada. Si me disculpan. —Escoltó a Temoc hasta el carruaje, luego entró y cerró la puerta en la cara de la reportera. Soltó las ruedas del carruaje y el caballo salió disparado por la calle Bloodletter.

			—Necesito aprender esa clase de trucos —dijo Temoc—. Para manejar a la prensa.

			—Yo creo que lo hiciste bien. No es tan difícil como la otra cosa que hiciste. O, mejor dicho, que no hiciste.

			—¿Cuándo me he preocupado por el ridículo de los tontos?

			No dijo nada más mientras galopaban hacia el sur y se adentraban en el Skittersill.

			Elayne abrió la cortina para ver la ciudad mientras la recorrían. Había trabajado en el proyecto del Skittersill desde lejos y, aunque podía trazar en su mente el mapa del distrito, no reconocía las tiendas y parques que veía, las jóvenes acacias con ramas en forma de garra o los patrones de avión que los niños pintaban con gis en las banquetas.

			Se detuvieron frente a una puerta de piedra en una pared de yeso sin ventanas. Ella pagó el taxi, haciendo caso omiso a los reclamos de Temoc. A lo largo de la calle, sólo unas cuantas puertas interrumpían el liso yeso de la pared. La vieja arquitectura quechal le presentaba un rostro en blanco al mundo.

			Temoc abrió la puerta y la guio por un breve y oscuro túnel hasta una luz, el paraíso.

			Acostumbrada a Dresediel Lex y sus tonos áridos y cafés, con excepción del bien cuidado  pasto de su hotel, Elayne se detuvo en seco, impactada por el exuberante verdor. Había una mesa entre las plantas, con un juego de ajedrez a medio terminar. Había también un violín de tres cuerdas recargado en la sombra, cerca de la entrada principal. Un niño estaba sentado con las piernas cruzadas frente a esta, jugando solitario.

			—Bienvenida —dijo Temoc. El niño alzó la mirada y esbozó una gran y brillante sonrisa. Elayne habría reconocido esa expresión incluso si el niño no hubiera dejado su juego y corrido desde el otro lado del patio gritando: «¡Papá!».

			Temoc abrazó al niño, lo levantó y le dio vueltas de modo que sus pies formaran un círculo. La máscara de cura se había ido. Sonriendo, dejó al niño en el suelo y se lo presentó a Elayne.

			—Este es Caleb, mi hijo. Caleb, te presento a Elayne Kevarian.

			Elayne aceptó la mano del niño. Tenía un apretón fuerte.

			Elayne seguía impresionada por la escena cuando la puerta con mosquitero se abrió y apareció una mujer: alta, bronceada, de cabello corto, con una elegante compostura de realeza menor y académica titular. Ella también sonrió, pero había algo de tensión en esa sonrisa.

			—Me alegra que estés de vuelta —le dijo a Temoc.

			Temoc se acercó a ella, raudo e inevitable, la sostuvo entre sus brazos y la besó. Sus manos parecían estar esculpidas para los hombros de él, y su separación era como la separación de dos placas tectónicas. Elayne se sintió culpable por presenciarlo, por ser el pretexto para que Temoc se separara, se diera vuelta y las presentara.

			—Mi esposa, Mina.

			 

			 

			El almuerzo consistió en sobras: puerco rostizado y muy condimentado en una salsa que tenía un toque de chocolate, y naranjas de postre. Comieron afuera, ya que la mesa del comedor estaba ocupada en esos momentos por la investigación de Mina, tema que le dio a Elayne —quien se ahogaba entre las pláticas domésticas— una rama de la cual sostenerse.

			—¿Qué estás estudiando?

			—Culturas migratorias del desierto. Mitografía y teología fundacional, principalmente.

			—¿Y es un campo emocionante?

			—Estos días lo es. Acabamos de salir de la sombra de Abervas y Klemt, el siglo pasado, y del modelo de árbol genealógico de la estructura religiosa. —Comía con su tenedor, serruchando la carne en pedazos con el costado de este, para después arponear los trozos, y se recargaba en la mesa cuando hablaba—. Es muy gerhardtiana esta idea de que las culturas se vuelven más complejas con el paso del tiempo y que, al estudiar culturas «primitivas» modernas, podemos aproximarnos a las creencias de generaciones anteriores.

			—¿Y eso no es cierto?

			—No más cierto que el hecho de que el hombre evolucionó de los monos; de hecho, ambos vinieron de algo más. El desarrollo y la transformación cultural ocurren en todas partes, todo el tiempo; sería un prejuicio para los nómadas modernos considerarlos retrocesos que nunca dieron el salto a la vida sedentaria. Los estudiantes de Klemt perdieron de vista todo lo que resultaba pertinente al respecto. Resulta que muchas de las culturas que Klemt identificó como «primitivas pretextuales» se estaban recuperando de una plaga posterior al Contacto; nosotros la tuvimos fácil, nuestros dioses eran lo suficientemente fuertes para mantenernos con vida hasta que nuestros sistemas inmunológicos se pusieron al día con las bacterias del Viejo Mundo, pero el Contacto no fue tan fácil para todos. Klemt era una figura tan dominante en el campo de investigación que la gente pasó un siglo entero adhiriéndose a sus teorías e ignorando lo que sus propios ojos les decían. Los nómadas no son más intemporales que las urbanidades; su historia simplemente funciona de manera distinta. Paso la mayor parte del tiempo en el campo, tratando de rastrearla. Así conocí a Temoc.

			—Visitamos la misma tribu al mismo tiempo, mientras yo estaba deambulando por ahí. No teníamos mucho en común en ese momento —dijo Temoc.

			—Yo pensé que era un pedante y santurrón, pero la adversidad hace que el cariño crezca.

			—Detuvimos una crisis de Gente Escorpión renegada antes de que infestaran el desierto de demonios desatados. 

			—En fin, ese fue el comienzo. —Mina tomó a Temoc de la muñeca y la apretó.

			—¿Y cómo conociste tú a papá? —le preguntó el niño a Elayne. Obviamente había escuchado estas historias antes, y ya no tenía paciencia para ellas. 

			Temoc tosió con su mano en la boca.

			—Nosotros tampoco nos agradamos al principio. Parece que tu padre tiene ese efecto en las personas —dijo Elayne.

			—Pues me salvaste la vida —objetó Temoc.

			—Nos conocimos durante la Liberación. Él trabajaba con los antiguos dioses, y yo era agregada de las Fuerzas Liberadoras.

			—¿Tú peleaste para el Rey de Rojo?

			Ella asintió.

			—Cuando era sólo un poco mayor que tú. Me uní a los trece años.

			—Tan joven —dijo Mina.

			—Era una época distinta. Las buenas personas de mi pueblo natal trataron de matarme cuando se enteraron de que había aprendido los fundamentos de la hechicería por mí misma; ni siquiera sabía que lo que hacía tenía un nombre. Muchos hechiceros de mi edad tienen historias similares, especialmente las mujeres. Hui hacia las Escuelas Ocultas, pero en ese entonces se veían tan constantemente amenazadas, que bien podría haberme unido a un batallón de artillería y habría sido lo mismo. Pronto entré verdaderamente a la batalla. Cuando conocí a tu padre, acababa de salir de la Rebelión de los Semióticos en Kath del Sur. Mal negocio. Me enviaron aquí para una tarea fácil: ayudar a Kopil a negociar la paz con tus dioses. No fue tan fácil como pensamos. Las negociaciones se rompieron. La paz falló. 

			Y cayó nieve en Dresediel Lex por primera y última vez. Crujieron relámpagos en el cielo, eternamente, un árbol de espinas en el que los hechiceros ensartaron a los dioses que habían capturado y matado. Los motores de guerra rasgaron los cielos en pedazos. El Rey de Rojo brilló con los fuegos del infierno en los cielos. Había encontrado a Temoc en Sansilva, entre la nieve, con el estómago atravesado por una espina de hielo. Ella lo había curado. No estaba segura si incluso el Rey de Rojo estaba al tanto de eso. 

			—Me topo con tu padre de vez en cuando, casi nunca cuando lo espero, y siempre cuando trama algo extraño.

			—Entonces visitaste el campamento esta mañana —dijo Mina, con un evidente desagrado por la palabra «campamento».

			—Sí, por un asunto de negocios.

			Pero al mencionar la palabra «negocios», Temoc se levantó para llevarse los platos, y cuando regresó traía una baraja.

			Jugaron algunas manos de bridge, Temoc y Mina contra Elayne y el niño. Elayne y Caleb perdieron las dos primeras manos, pero para la tercera habían descifrado las reglas del juego, y ganaron el tercer y el cuarto juego. El chico jugó la última mano, y aunque ejecutó dos jugadas riesgosas que ningún maestro hubiera aprobado, las hizo bien. En el patio con jardín, rodeados de flores de cactus, con el sol brillante en el cielo seco y azul, sorbiendo una ligera cerveza clara y jugando cartas, Elayne casi se olvidó de la plaza Chakal.

			Casi.

			Después del juego, Caleb recogió las cartas y Mina regresó a la casa para seguir con su trabajo. Elayne y Temoc quedaron solos bajo el sol, rodeados de cactus.

			Ella se terminó su cerveza y se quedó observando las burbujas que se quedaban pegadas en el vaso vacío. 

			—¿Por qué te molestarías en ir al campamento, si estás preocupado por tu familia?

			Se levantó y empezó a caminar de un lado a otro, con los brazos cruzados y la cabeza agachada. En medio del silencio, Elayne entendió el papel de los patios, de las ventanas con vista hacia adentro, de los cactus y de las enredaderas. Buscaban encerrarse detrás de paredes de verdor, protegidos de la ciudad en el exterior.

			—Tengo una iglesia —dijo Temoc—. No está lejos de aquí. Un pequeño lugar que construí hace diez años. Mi congregación vino a avisarme del plan del Rey de Rojo. Los periódicos les sirvieron como advertencia y los llamaron a actuar. Si suficientes personas se le oponían, no podría continuar. Podríamos salvarnos por medio de la fe.

			—La obstinación no salvará nada —dijo ella—. Tus dioses han hecho del Skittersill una pocilga para esclavos. Los distritos de los dioses hacen que el valor de propiedad se mantenga bajo, por lo que el lugar es prácticamente imposible de asegurar. Todos los que viven aquí están en riesgo de plagas, terremotos, infestaciones de demonios. No ha ocurrido aún porque los antiguos distritos se mantienen, pero no durarán para siempre.

			—Aun así, las familias viven, aman y crecen aquí. Los dioses le dieron esta tierra a la gente, como esclavos, sí, pero sigue siendo suya en común y en confianza, ahora que los dioses y los dueños están muertos. Propones que les robemos sus hogares. Incrementar el valor de la tierra, permitir tarifas de venta simple, y en unos cinco años nadie reconocerá este lugar. Los distritos de los dioses lo protegen de tu… —no dijo «amo»— jefe.

			—Así que te uniste al movimiento.

			—Les dije a mis fieles que siguieran a su corazón. Ellos querían más. Sus ojos me acusaban de cobardía. Fui a la plaza para servir, y al servir mi congregación creció. Los dioses están más cerca que nunca de aceptar nuestro nuevo camino sin sangre.

			—Y el culto a Temoc crece junto con tu iglesia.

			—¿Quieres que los abandone? Estoy entrenado para servir y pelear. —Apretó los puños hasta que tronaron sus nudillos—. Me tomó años aprender lo que era la paz, aprender a perdonar a las gordas y despreciables imitaciones de hombre que me escupen a los pies, pero no pueden verme a los ojos. ¿Qué quedaría si le diera la espalda a mi servicio?

			—Un hombre —dijo ella.

			—Ese es uno de los problemas que tengo con la lengua kathic —respondió—. En alto quechal, «hombre» es un honor que debe ganarse. No es el estado que queda cuando a un ser se le arranca todo lo demás.

			—Está bien. —Incluso desde esta distancia podía sentir el calor que irradiaba de su piel—. Entonces ayúdalos a negociar con nosotros. Por eso implementamos la hechicería, para resolver problemas sin derramar sangre.

			—La hechicería fue implementada para el mismo fin que cualquier otra herramienta: para darles poder a aquellos que la manejan.

			—La hechicería es más que un gran palo que usamos para golpear a la gente que no nos cae bien. Peleamos para construir un mundo que sea mejor que eso.

			—No tengo poder en el campamento.

			—Esas personas te ven como un santo.

			—¿Y qué pasará cuando trate de guiarlas? Soy el último Caballero Águila. Sacerdote de los Antiguos Dioses. El Rey de Rojo ha esperado durante décadas un pretexto para matarme, y tú me pides que le ofrezca uno como regalo del solsticio.

			—Negociará contigo de buena fe, incluso si tengo que romperle el cuello para que así sea.

			Por lo general, Temoc estaba en modo estatua, ídolo, edificio. No mostraba ni debilidad ni confusión. Los antiguos sacerdotes habían extraído todo eso de sus reclutas. Pero él tenía sus grietas, y la desesperación empezaba a filtrarse por ellas.

			Una de las ventanas de la casa de Temoc se cerró.

			—Sabes que tengo razón. Si no unes a esta gente, escucharán a alguien más. Alguien más enojado. Si eso sucede, no puedo garantizar su seguridad.

			Ella esperó a que él hablara. Esperó por largo tiempo.

			—Lo haré —dijo él.

			—Gracias. —Controló su satisfacción lo más que pudo—. Avísame cuando estés listo. Ahora, si me disculpas, ¿dónde está el baño?

			—Adentro. Primera puerta a la izquierda.

			La puerta con mosquitero se abrió, revelando un comedor de azulejos tenues. Mina estaba sentada a la mesa, frente a un abanico de papeles amarillentos desplegados sobre ella. Con libros abiertos, recargados en pilas de más libros. Su pluma se deslizaba por el margen de su cuaderno, y entrecerraba los ojos mientras observaba el frottage de una tumba con sus lentes de lectura. No alzó la mirada cuando Elayne pasó, adentrándose en la penumbra más profunda de la casa. El aceite brillaba desde el vientre de varias lámparas de vidrio en los estantes. Había luces fantasmales instaladas en el techo, apagadas. A través de la puerta al final del pasillo, Elayne alcanzó a ver a Caleb reflexionando ante unas cartas esparcidas sobre el suelo de su recámara, acomodadas para jugar solitario o para una profecía.

			Se quedó contemplando su reflejo en el espejo oscurecido del baño hasta contar hasta veinte, le jaló al escusado, se lavó las manos y se las secó con la toalla. Mina no pareció notar su presencia al regresar, aunque sí alzó la mirada cuando Elayne dejó una tarjeta de presentación sobre su cuaderno.

			Los ojos de Mina eran grandes y suaves sobre el armazón de sus lentes.

			—En caso de que necesiten algo —dijo Elayne—. En caso de que pueda ayudar de algún modo.

			Mina no sonrió del todo.

			—Supongo que no somos muy sutiles en esta familia.

			Elayne tampoco sonrió. En algún momento de los últimos años, había perdido la habilidad de hacerlo de manera reconfortante. Sus dientes parecían multiplicarse, su sonrisa era demasiado amplia, como si sus huesos lucharan contra su piel: el esqueleto a la espera de salir.

			—No necesito descubrirte escuchando a escondidas para darme cuenta de que estás nerviosa. Yo también lo estaría si me encontrara en tu posición.

			—Esto se pondrá feo —dijo ella.

			—Espero que no. Pero, si es así, aquí está mi tarjeta. Hotel Monicola, habitación cuatrocientos cuatro. O puedes visitar nuestra oficina local. Ellos pueden localizarme.

			Colocó la tarjeta en el bolsillo de su camisa.

			—Gracias.

			Luego volvió a su trabajo y Elayne al suyo.
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			Los guardias vitorearon cuando Chel llegó a la fogata para cenar. Cuarenta de ellos estaban sentados en un claro entre las tiendas de campaña, y dejaron sus tazones en el suelo para aplaudir: chicos y chicas que conocía desde su infancia y de los muelles, sobrevivientes de los piquetes y del malvado trato final del último invierno, puros músculos, tatuajes, tierra, cicatrices y sonrisas. Ella alzó las manos e imitó la reverencia de una actriz, ostentando una capa imaginaria. Sus amigos chiflaron y rieron. Cuando alzó la mirada, vio a Tay del otro lado del círculo. No estaba riendo ni había aplaudido. Al carajo con él, o no, al menos por ahora. 

			—Gracias —dijo ella con el acento camlaander más esnob que podía imitar, sobreactuando. Cozim, que estaba sentado cerca del fuego, se rio tan fuerte que casi dejó caer el cucharón en la olla. No todos los presentes eran trabajadores del puerto: cuando empezaron a montar guardia, otros se les unieron. Una de las nuevas mujeres chocó la mano con Chel, y luego hizo una mueca de dolor. Manos suaves. Chel retomó su voz normal, en bajo quechal—. No es que me importe, pero ¿qué es exactamente lo que hice?

			Cozim le pasó un tazón de guisado que lucía y olía como si estuviera hecho principalmente de carbón.

			—Escuchamos lo que pasó contigo y la bruja esta mañana.

			—La derribaste por completo —dijo la otra mujer. Ellen, le vino a la memoria a Chel. Maestra de escuela, una de aquellas que llegó del sindicato con Red Bel, lo que explicaba sus manos suaves.

			—Escuché que la medio sofocaste. —Ese era Zip, grande y de cuerpo ancho. Por los muelles corría el rumor de que Zip alguna vez había ganado un concurso de cabezazos contra un buey, y Chel acreditaba el rumor—. Debiste hacerlo por completo.

			—Según lo que yo escuché, salvaste la vida de Temoc —dijo Cozim.

			Ella se quedó viendo el guisado, pero no le ofrecía ningún reflejo. Probó un poco; algo del contenido podría describirse, siendo muy bondadoso, como carne.

			—Cozim, ¿Food Com envió esto?

			—No es su culpa. —Cozim señaló a Zip—. Enviaron carne cruda para que nosotros la cocináramos. Supongo que querían probar algo, después de la pelea de esta mañana. Agradécele a Zip por la textura.

			—Carajo, Zip. ¿Tu madre nunca te enseñó a cocinar?

			—Es mejor cuando está así, negra. Limpia los dientes. —Zip enseñó sus propios dientes, lo cual no ayudó mucho a probar su punto.

			—Esconde esas cosas. ¿Quieres dejarnos ciegos? —Chel probó el guisado otra vez, pero los segundos que lo había dejado enfriar no habían ayudado al sabor.

			—¿Por qué no la mataste? —Era Ellen otra vez, y Chel no podía distinguir si estaba asustada o ansiosa. Se escucharon murmullos de interés alrededor del círculo.

			—¿Crees que podría haberlo hecho? ¿Alguna vez has visto morir a un hechicero? —preguntó Chel.

			—Una vez vi a uno aplastado por un contenedor de envío —dijo Zip—. Caminó justo debajo de la grúa. El cable se rompió. —Alguien se rio entre dientes, y él miró con furia alrededor para identificar quién había sido. Nadie confesó—. Revisé. Juro que lo hice.

			Chel no discutió.

			—¿Quedó muerto? Casi siempre pueden volver a la vida.

			—Ni idea.

			—Aun así —insistió Ellen—, ¿por qué no?

			—No vino para hacerle daño a Temoc. Simplemente se llevó una impresión equivocada cuando lo vio en el altar. Ya han asistido a esos servicios. —Varios de los que se encontraban en el círculo asintieron—. Lo atacó porque no sabía lo que estaba pasando. Eso fue mi culpa. Debí habérselo dicho.

			—Aun así —dijo Cozim—, pusiste tus manos en su garganta. Eso cuenta para algo.

			Ella había pensado lo mismo, en un principio. Pero Elayne había curado a aquella chica, y Temoc la había saludado como a una amiga.

			—Las cosas no son así —dijo, e incluso más fuerte esta vez, para que los demás pudieran escuchar por encima de sus risas—: No lo son.

			—¿Te estás poniendo del lado de la bruja?

			—No. —Chel se levantó. Los demás dejaron de hablar. Cuarenta pares de ojos estaban sobre ella. De pronto, se sintió muy expuesta. Ya había hablado en público antes, había dado órdenes y se había dirigido a multitudes durante las protestas. Pero esto se sentía diferente—. El Rey de Rojo la envió para hablar. Quieren hacer un trato.

			—Ya hemos escuchado eso antes. Los tratos nunca terminan bien para nosotros.

			—Este podría funcionar. Y casi la detuvimos en la frontera porque teníamos miedo. Yo la derribé porque no entendía lo que vio. Digamos que en verdad quieren negociar, y me refiero a una negociación normal entre personas, no como los jefes lidiaban con nosotros en los muelles. ¿Alguno de ustedes quiere decirme cuántas veces nos equivocamos el día de hoy? ¿Cuántas veces estuvimos a punto de arruinar nuestras oportunidades?

			Cozim revolvió el guisado de carbón con su cuchara.

			—¿Qué estás diciendo, Chel?

			—Cuando estábamos en los muelles, sabíamos cuál era nuestro trabajo. Hemos estado montando guardia aquí como si eso nos convirtiera en guardias, pero no sabemos lo que estamos haciendo, igual que los novatos que no saben cómo cargar un buque de carga. Casi rechazamos a una hechicera que quería ayudarnos, y dejamos entrar a alguien que trataba de envenenarnos. Si nos equivocamos y se desata una pelea, ¿a quién creen que culparán los periódicos? —Dejó que la pregunta diera vueltas en su mente. A unas tiendas de distancia, alguien tocaba un violín de tres cuerdas.

			—Entonces ¿qué deberíamos hacer?

			—Necesitamos reglas —dijo—. Igual que en el trabajo. Para que estemos listos para lo que venga. —Volvió a sentarse y tomó su tazón—. Ahora, cuáles deberían ser esas reglas, no lo sé.

			—Podríamos hacer un uniforme —sugirió Cozim—. Para que sepan que estamos todos juntos, y que no somos una simple pandilla. No tiene que ser nada exagerado, una simple señal.

			—Hay una regla que yo necesito saber —dijo Zip—. ¿Cuándo podremos golpearlos? —Algunos de los chicos se rieron.

			—Cuando ellos nos golpeen primero.

			Después de eso, las sugerencias surgieron rápidamente. Incluso Ellen se unió luego de un rato. Chel escuchaba más de lo que hablaba, y le alegraba no ser más el centro de atención, aunque de vez en cuando los demás volteaban a verla buscando su aprobación, como si ella tuviera las respuestas. Añadió una que otra pregunta a la sesión, y respondió unas cuantas.

			Tay le dio la espalda al fuego y se alejó. No había hablado desde que Chel se sentó. Mientras Zip y Cozim discutían sobre el color de los brazaletes que los guardias debían usar, Chel dejó su guisado quemado a un lado para seguirlo.

			 

			 

			Alcanzó a Tay afuera del círculo de tiendas. Había encendido un cigarro, y le ofreció uno a ella.

			—No, gracias.

			—Como quieras. —Le dio una larga fumada a su cigarro, y metió el paquete arrugado en el bolsillo de sus pantalones de lona gruesa. Nunca había sido muy platicador. Fumaba una marca barata llamada Imperio Brillante; había empezado a fumar en Kho Khatang, antes de ser expulsado de la marina mercante. Esos cigarros tenían más pedazos de vidrio y polvo de hadas que tabaco en el papel enrollado. Obtuvo los paquetes de un marinero que medio conocía, quien había sido atacado por un hijo de puta homofóbico durante una noche de permiso para bajar a tierra a alcoholizarse; le estaban partiendo la cara cuando Tay intervino. El hijo de puta y sus amigos le rompieron la nariz; Tay y el marinero respondieron y los dejaron mucho peor, y a Tay lo despidieron por eso. Volvió a DL para trabajar en los muelles con su padre, y ahora su amigo marinero le traía cajas de esos horribles cigarros y no aceptaba que le pagara. Cuando Tay le contó la historia, dos semanas después de la primera vez que durmieron juntos, Chel creyó que era una sarta de mentiras, pero había conocido al marinero y él aún tenía las cicatrices.

			El violinista que se encontraba a la distancia empezó a tocar más rápido, y se le unieron unos tambores. El olor del cerdo especiado se mezclaba con olores a sudor, hierba, la lona de las tiendas y el hule de las suelas de muchos zapatos. Chel extrañaba el olor de los muelles. Aquí no había suficiente aceite y mar.

			—Así que ahora eres una heroína —dijo él.

			—Como si supiera lo que eso significa.

			—No discutiste cuando todos empezaron a aplaudir.

			—Estás celoso.

			—No es cierto —dijo él. Ella se rio—. No lo estoy, pero si esa bruja en verdad hubiera venido a matar a Temoc…

			—Vino para hablar, Tay.

			—De no ser así, de no ser así, la habrías atacado de todas formas —insistió.

			—Sí.

			—¿Y cómo crees que eso hubiera acabado?

			—Pueden morir —dijo ella, aunque había argumentado lo contrario a Cozim. 

			—Si hubiera querido matarte, lo habría hecho.

			Había pasado la mayor parte de la tarde tratando de no pensar en esto. Sabía que la hechicería era peligrosa. Los veteranos de las Guerras de los Dioses, aquellos que aún vivían, contaban historias: máquinas de guerra, hordas de muertos vivientes y demonios que se arrastraban, sigilos que se volteaban al revés cuando los leías. Y cada día, ella presenciaba milagros de la hechicería, barcos con mástiles lo suficientemente altos para rozar el cielo, cascos de metal sin velas que eran más grandes por dentro que por fuera. ¿De qué eran capaces las personas que hacían todo esto cuando estaban en guerra? Era mejor no pensar en ello, porque causaba terror.

			—Pero no lo hizo.

			Respiró un poco de humo, tiró un poco de ceniza y examinó las brasas de su cigarro.

			—No quiero que mueras.

			—Yo tampoco.

			—Ni por Temoc ni por nadie más.

			—Estás celoso.

			Tay rio fuerte y se llevó el cigarro de nuevo a la boca.

			—Si la hechicera en verdad quiere hacer un trato, valía la pena correr el riesgo. Y si no era esa su intención, tenía que detenerla —dijo ella.

			—Un riesgo de los mil demonios.

			—Pero piensa en la recompensa. —Ambos voltearon a ver el campo bajo el cielo dorado. Mientras se ponía el sol, los anuncios y eslóganes desaparecían. Los círculos que estaban junto al fuego se llenaban de vida. De noche, el campo se convertía en una aldea, desordenada, salvaje y nueva, en medio de Dresediel Lex—. Si existe la posibilidad de llegar a un acuerdo, tenemos que intentarlo. Perdimos la huelga; no podemos perder esto también. Ellos quieren un Skittersill que será demasiado rico para que Zip críe a sus hijos. Un Skittersill donde no encajamos. No puedo permitir que eso suceda.

			—Yo tampoco. —La tocó en la cintura.

			Ella le quitó el cigarro de la boca y lo besó, y le llegó el sabor a sal, tabaco, polvo de hadas y vidrio.

			—Vamos, hay que regresar. Tal vez el guisado de Zip adquirió un nuevo sabor.

			—Te dejo mi parte.

			—No es justo. —Le clavó los nudillos en el costado—. Si yo tengo que comer esa mierda, tú también. Estamos juntos en esto.

			—Sí —dijo él, una sola palabra que había salido con un toque de placentera sorpresa al final, como si hubiera encontrado un regalo en su interior. Juntos regresaron a la fogata.
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			La secretaria del Rey de Rojo se levantó de su escritorio para bloquearle el paso a Elayne.

			—Si no tiene cita, tiene que esperar.

			—Tendrá tiempo —dijo Elayne. Ella había pasado una hora en un carruaje y tomado tres elevadores para llegar al vestíbulo del Rey de Rojo, en el piso superior de la pirámide que había remodelado para convertirla en un edificio de oficinas. El viaje no la había calmado. La secretaria no merecía ser el objetivo de la ira de Elayne, pero no dejaría que la detuvieran en el vestíbulo de Kopil, sin importar la elegante decoración.

			—Se encuentra aislado. —La mujer señaló las puertas de obsidiana detrás de ella, talladas con serpientes y dioses muertos. Cerrada, el grabado de la puerta formaba una enorme calavera, con las cuencas de los ojos en llamas—. Nadie entra después de que enciende las llamas. Su agenda se despeja mañana a las dos. La anotaré o, si es urgente, podemos encontrarle un espacio entre su informe de seguridad y los resúmenes de mercado de la tarde.

			Elayne cerró los ojos.

			Telarañas de color neón y engranajes iluminados con una luz fantasmal inundaron el vestíbulo a su alrededor. La puerta estaba bien protegida con hechicería, pero no lo suficiente para detener a Elayne. Encontró el mecanismo de control en un instante y su conexión con el horario que se encontraba sobre el escritorio de la secretaria. No tenía caso torcer el sentido de tiempo local del horario; siempre eran las dos de la tarde de mañana en algún lado.

			La puerta se abrió con un rechinido. Más allá había una oscuridad sepulcral.

			La secretaria se quedó boquiabierta.

			—¿Ves? —dijo Elayne—. Te dije que encontraría tiempo.

			Pasó junto a la secretaria y entró hacia una oscuridad que la rodeó como una boca al cerrarse. En medio de esa penumbra, se alzaron unos escalones de piedra. Podría haber conjurado fuego, pero no lo necesitaba. 

			Después de mucho subir, salió a un lugar incluso más oscuro, donde se encontraba sentado el Rey de Rojo, envuelto en rayos.

			Estaba flotando en el aire con las piernas cruzadas, los huesos de sus dedos descansaban sobre las agudas protuberancias de sus rodillas. De su cráneo saltaban chispas color blanco azulado hacia el domo de cristal que se encontraba sobre él. Los breves destellos iluminaban el perímetro de su oficina: el escritorio-altar, los libreros llenos, el paragüero. En alguna parte se escuchaba un coro de los contrabajos de Zurish que entonaba cantos de alabanza y terror.

			—¿Qué era exactamente lo que pretendías hacer? —preguntó ella.

			El coro titubeó y se detuvo. Las cuencas de los ojos del Rey de Rojo se incendiaron como estrellas rojo carmesí.

			—Veo que visitaste a nuestros amigos en la plaza Chakal.

			—Así es. Especialmente a nuestros amigos en común.

			El esqueleto suspiró y se levantó. Las túnicas le quedaban muy pesadas. Los huesos de sus dedos del pie tocaron el suelo. Los rayos se desvanecieron y la luz fantasmagórica habitual volvió a la habitación: un domo de cristal poco amueblado en la cima de la pirámide de ocho pisos ubicada en Sansilva 667, desde donde Corporación Rey de Rojo distribuía agua a catorce millones de personas en Dresediel Lex. Mucho tiempo atrás, los sacerdotes reyes habían sacrificado gente en el altar teñido de rojo que ahora utilizaba como escritorio.

			—No creí que valiera la pena mencionar la participación de Temoc.

			—Error. Creíste que valía la pena no mencionarlo. —Había una jarra de café en una mesa pequeña junto al escritorio. Elayne se sirvió una taza con hechicería y la hizo flotar en el aire hasta su mano—. Sabías todo acerca del fallo de Alt Selene. No estás tan desconectado de la realidad. Creíste que la plaza Chakal podría ser un problema. Investigaste y descubriste que Temoc estaba involucrado. —Bebió un sorbo de café—. Está bueno.

			—Le añado más café negro —dijo él—. Temoc es el último sacerdote de los antiguos dioses. Sus padres mataron a miles. Sus manos no están limpias.

			—Mantuviste las noticias de la plaza Chakal ocultas intencionalmente, pusiste nuestro trabajo y tu ciudad en riesgo sólo porque no querías lidiar con él. Y luego intentaste empezar una revuelta, para que tus alcaides pudieran arrestarlo por perturbar la paz.

			—Por favor, Elayne, no puedes creer en las acusaciones de un radical.

			—Esta mañana atraparon a un hombre tratando de envenenar a todos en el campamento. ¿Me vas a decir que a Tan Batac se le ocurrió esa idea sin ayuda de nadie?

			—Así fue —dijo finalmente Kopil—. Pero yo no lo detuve.

			—Casi envenena a cientos de personas.

			—Intoxicación alimentaria. Desagradable pero no muy peligrosa.

			—Si uno tiene buena salud, y no puedo decir que sea el caso de todos en la plaza Chakal. Ese fue un golpe demasiado bajo.

			—Temoc y yo tenemos asuntos sin resolver.

			—He hecho tratos con demonios verdaderos, con mucho menos en juego. Al igual que tú.

			—Esto se siente diferente —dijo Kopil. Se recargó en el vidrio negro rojizo de su escritorio. Sus dedos huesudos se detuvieron en un marco plateado. Ella no necesitaba verlo para saber la imagen que este contenía. Kopil, más joven, con sus brazos alrededor de un hombre al que ella nunca había visto con vida.

			—Sé que es duro —dijo ella—. Abrieron a Timas en ese altar. Pero ya tuviste tu venganza. Destruiste su mundo y construiste uno mejor en su lugar.

			—No es suficiente.

			No podía discutir eso. Ella también había amado y perdido, pero sus amores y pérdidas nunca habían sido tan profundas, tan repentinas o tan sangrientas.

			—¿Crees que él querría que arriesgaras todo lo que has construido sólo por rencor?

			Los rascacielos giraban lentamente sobre ellos. El sol que se ocultaba iluminaba el smog con millones de tonos de verde, amarillo y rojo.

			—Esto solía ser fácil —dijo él.

			—Durante las guerras, quieres decir.

			—Los dioses trataban de aniquilarte y tú los aniquilabas primero. Ejércitos de luz contra ejércitos de oscuridad. Hechiceros luchando por la misma causa: conocimiento, libertad y humanidad contra la ignorancia y la opresión.

			—¿Humanidad?

			—O como sea que quieras llamarnos —admitió él—. Pero los tiempos han cambiado. Mi gente ha vuelto a poner sus esperanzas en dioses antiguos y sanguinarios.

			—Eso es parte de la libertad.

			Él agachó la cabeza. Las sombras permanecían en los pliegues de su túnica y las depresiones de su cráneo.

			—Todo era tan claro antes, en aquellos días. Avanzabas entre todos como la reina de la Muerte.

			—Tenía diecisiete años —dijo ella—. A los diecisiete, crees que muchas cosas son más claras de lo que en realidad son. Tú tenías cuarenta, aún con carne en los huesos, aún humano, lo que te daba una perspectiva anquilosada similar.

			—¿Qué quieres de mí, Elayne?

			Alguna vez, esos agujeros que había en su cráneo habían tenido ojos, y sus pómulos prominentes solían estar cubiertos de piel. Había pasado mucho tiempo desde entonces.

			—Una disculpa. Por guardar secretos aun cuando dijiste que no lo harías, por tratarme como a uno más de tus subalternos. Tenemos demasiado tiempo de conocernos para eso.

			—En verdad lo lamento —dijo él, y ella creyó que lo decía con sinceridad.

			—Llama a tus agentes, que vuelvan. Basta de trampas. Trabaja con la multitud de la plaza Chakal. Temoc reunirá a los líderes del campamento. Nos reuniremos, negociaremos y llegaremos a un acuerdo mutuo. Sé sabio por una vez, y fuerte también.

			Se preguntó cuántas personas en la vida de Kopil pudieron soportar su mirada sin encogerse de miedo.

			—Muy bien —dijo él—. Pero Tan Batac no entenderá.

			9

			Temoc se encontraba celebrando el sacrificio de la puesta del sol en la plaza Chakal. Mientras entonaba los cánticos, vio a Chel cerca de las esteras con otro hombre junto a ella, un trabajador del puerto de nariz rota que se ponía muy tenso cada vez que Temoc levantaba su cuchillo.

			Los dioses hambrientos suplicaban y prometían: danos sangre esta vez, y alegría y poder nuevo. Un corazón incluso podría despertar a los antiguos y, una vez despiertos, bailarían contigo la gran danza de la guerra.

			«No», le decía a él, y se lo decía a sí mismo.

			No toda la frustración que sentía le pertenecía a los dioses.

			El cuchillo cayó con el mango por delante y el eco del sacrificio dio paso al eco de la dicha. Para los fieles reunidos sobre las esteras, incluso un eco era más de lo que nunca habían conocido. Era suficiente. Una nueva luz se encendió en los ojos del guardia de nariz rota.

			Después de la ceremonia, Temoc caminó entre feligreses que deambulaban por los alrededores. Chel parecía estar lista para marcharse con su acompañante, pero se detuvo cuando Temoc levantó la mano.

			—Señor —dijo ella mientras él se aproximaba. Y después, un pensamiento tardío e incómodo—. Este es mi compañero, Tay.

			Temoc inclinó la cabeza dos veces, dirigiéndose a cada uno por turnos.

			—Bienvenido.

			—Gracias —dijo Tay—. Nunca había asistido a una de estas antes. ¡Diablos, vaya que son algo especial! Disculpe, no sé bien qué decir.

			—El sacramento es extraño. Da pie a la oración y la reflexión, y a veces al sacrilegio. —Temoc deseó sentir la misma seguridad que proyectaba en su voz—. ¿Estás ocupada esta noche? Apreciaría tu compañía en la reunión.

			—Desde luego —dijo Chel.

			—Yo… —Tay metió la mano en su bolsillo y sacó algo que había adentro. No era un arma; Temoc se percató debido a su antiguo entrenamiento. Cigarros—. Es mi turno. Debería irme.

			Chel tocó el brazo del hombre.

			—Nos vemos en las tiendas más tarde.

			—Sí —respondió Tay, antes de estirar la mano. Temoc la apretó y pudo sentir sus callos, por lo que no parecía la de un guerrero. Tay soltó su mano y se alejó. Después de dar cinco pasos, encendió un cigarro y fue dejando un rastro de humo por el campo.

			—¿Cómo puedo ayudar, señor?

			—No es necesario llamarme «señor». Mi nombre es suficiente.

			Ella esperó.

			—El Rey de Rojo y Tan Batac quieren negociar. Debo convencer a los líderes de nuestro grupo para que hablen con ellos.

			—No necesita un acompañante para hablar con los Kemal en Food Com —replicó ella—. O con Red Bel o Xotoc. Incluso podría resultar contraproducente con Bel, si creyera que quiere intimidarla.

			—Todos los que mencionas escuchan razones —respondió él—. Empezaremos con el hombre que no.

			 

			 

			Las tropas del alcalde taladraban a la luz del fuego y al ritmo de los tambores.

			Temoc contó cien hombres y mujeres que portaban ropa ordinaria y armaduras parchadas, simulando peleas de dos en dos. Cuando el tambor sonaba cuatro veces, aquellos que estaban en el norte atacaban con puños y cuchillos. Cuando sonaba cinco y seis, los del sur preparaban su ataque en respuesta. La carne y el metal golpeaban carne y metal. Los gemidos y la percusión de la carne se mezclaban con el sonido de los tambores al golpear su piel tensa.

			Los bordes metálicos y dentados del alcalde reflejaban su ejército y las flamas. Seguía el ritmo con una mano. No, Temoc vio cómo cambió el ritmo que llevaba antes de que los tamborileros lo hicieran. Él no seguía el ritmo, él lo llevaba.

			—Hola —dijo Temoc. Chel se apoyaba en su brazo, haciendo el papel del agregado silencioso. Él se sentía agradecido por su presencia: el alcalde provenía de los muelles. Tal vez sería más fácil que escuchara voces de su propio hogar.

			—¿Vienes a unirte a nosotros, Temoc? —La máscara del alcalde deformaba su voz y la transformaba en un coro de ruedas, engranes y cuerdas de banjo vibrantes—. ¿Para enseñarnos el antiguo arte de la guerra?

			—El Rey de Rojo exige la paz —dijo Temoc. 

			La mano del alcalde vaciló. El ritmo trastabilló y la batalla ensayada se disolvió ante el estruendo, transformándose en un caos que recordaba más a las batallas que Temoc conocía. El alcalde le cedió el papel de director de orquesta a uno de sus auxiliares y se dirigió a Temoc.

			—Una trampa.

			—No lo creo.

			—Tú conoces a los hechiceros mejor que nadie. Su supuesto «debido proceso» siempre resulta ser una trampa para animales. Durante la huelga de los estibadores, nos llamaron para negociar y quienes fueron salieron de esa sala de juntas hablando de la competencia y las fuerzas mercantiles, como recién graduados de las Escuelas Ocultas. Estas personas convirtieron el Sitio de Alt Selene en una masacre e incendiaron las junglas de Kath del Sur. La única manera de terminar con su prepotente autosuficiencia es negarnos a negociar con ellos.

			—Lo cual sólo los hará enojar —respondió Temoc.

			—Bien. Entonces mostrarán su verdadero rostro.

			—La mayoría de estas personas no buscan la guerra. —Mantuvo su voz baja y calmada.

			—La guerra llega sin importar si uno quiere o no —dijo el alcalde—. Los hechiceros están demasiado seguros de su superioridad moral para dar su brazo a torcer. No puede haber un cambio sin una revolución.

			Precisamente por eso Temoc rara vez visitaba al alcalde, aunque muchos de los soldados de este hombre prestaban sus servicios. La retórica daba vueltas en la mente del alcalde. La guerra era su único fin. Temoc entendía el encanto de que los dioses lo amparasen.

			—Pero ¿estás listo? ¿Lo están ellos?

			—La historia determina cuándo es el momento de la transición.

			—Yo he peleado contra hechiceros. Tus tropas son impresionantes. —Una concesión para el orgullo del alcalde: su ferocidad tenía mérito, incluso si su técnica no era la mejor—. Pero no pueden vencer a la hechicería. La hechicería nos borrará de la tierra y dejará nuestras cenizas como prueba de que nadie puede vencer a los Reyes Inmortales. Si se niegan a aceptar el trato, los otros lo harán, y su acuerdo será más como una derrota por su ausencia. Se repetirá la historia de la huelga de los estibadores con la plaza Chakal. Esperen su momento. Fortalézcanse. Pero, por ahora, acompáñenos a la mesa de discusión.

			El auxiliar del alcalde rompió el ritmo y el ejercicio se volvió un caos otra vez. Las flamas danzaban sobre el acero mientras el alcalde reflexionaba sobre la vanguardia de su revolución.

			—Iré —dijo finalmente.

			—Gracias.

			Temoc se marchó y contuvo el deseo de encorvarse hasta asegurarse de que nadie, salvo Chel, podía verlo.

			 

			 

			Temoc recorrió el campamento lleno de gloria. Una noche no era tiempo suficiente para cambiar al mundo, pero empezar ya era suficiente, si uno avanzaba rápido y con los dioses.

			Las estrellas giraban sobre su cabeza y había fuego en su mente. Arregló huesos rotos. Calmó temores. Una mujer vino a él temblando por la abstinencia a una droga que él no conocía. Al ver esta droga con los ojos de la fe, pudo ver cómo se enroscaba en su columna como un ciempiés. Rompió sus mandíbulas y sus patas, una por una. Los gritos se alzaron hasta las nubes. No podía diferenciar entre los gritos de la mujer y los de la droga. 

			Al final, el ciempiés murió y la mujer vivió. Apenas podía mantenerse en pie sin ayuda, y al recostarse se quedó dormida en un instante.

			Habló con Red Bel. Convenció a Xotoc. En Food Com, los Kemal accedieron: Bill lucía ansioso; Kapania no tanto.

			Temoc trabajó hasta que la luz de sus cicatrices se desvaneció, hasta quedar como un tenue brillo esmeralda.

			Chel lo acompañó. La presión de los cuerpos y el bullicio de las canciones, el debate y las oraciones le daban calor. El resto de la ciudad y los alcaides permanecían secos y fríos más allá de la plaza.

			—¿En verdad crees que podemos negociar con el Rey de Rojo? —preguntó ella.

			—¿Qué esperarías obtener de un trato así?

			—Que él y Tan Batac se mantuvieran alejados del Skittersill.

			—Y yo busco que nos permitan alabar a los antiguos dioses. Los Kemal quieren alojamiento para los refugiados de las Guerras de los Dioses. El alcalde no se conformará con nada que no sea la paz en la tierra y la buena voluntad hacia cada hombre, incluso si tiene que matar a todos en el planeta para lograrlo.

			—Así que no.

			—Es posible llegar a un acuerdo. Pero la posibilidad es un gran imperio, y la probabilidad su provincia más pequeña. Aun así, es una provincia rica, así que trabajaremos para conquistarla.

			Él sentía el peso de la mirada de esta mujer a quien podría levantar con una sola mano, posiblemente de unos veintitantos, endurecida por el trabajo, pero inocente cuando se trataba de la guerra. Temoc nació y fue criado en Dresediel Lex. Chel podía pronunciar el nombre; sin embargo, nunca había visto danzar a las Serpientes ante Quechaltan, nunca había conocido la gloria de un verdadero sacrificio o el ritmo profundo de las olas formadas por las voces de una ciudad entera que se unía en oración, nunca había luchado contra los oscuros y sanguinarios hechiceros conocidos como la Liberación, debajo de cielos rotos y por callejones bañados en sangre y nieve derretida. Temoc no había dejado su ciudad. Su ciudad lo había dejado a él, y remplazado por otro. Había nacido a unos cuantos kilómetros de este lugar; no obstante, se sentía a un mundo de distancia de todo lo que conocía.

			—Mi familia me espera —dijo él.

			—Estaremos aquí en la mañana.

			—Lo sé. —Colocó la palma de su mano sobre la frente de la chica, sintió su calor y la curvatura del hueso debajo de su piel, y transmitió los restos del poder que le había dado la puesta del sol a ella. Una luz verde danzaba en el iris de sus ojos hasta que se desvaneció. Cuando retiró su mano, ella no se tambaleó, pero tampoco se quedó quieta. Parecía crecer en toda dirección a la vez.

			—Vigila en mi ausencia.

			 

			 

			Detuvo un taxi a dos cuadras de la plaza Chakal y se dirigió a casa; en el camino pasó frente a ventanas iluminadas en casas de vecindad, rectángulos de luz amarilla con siluetas humanas. Algunos hombres viejos estaban bebiendo en bares mientras un poeta del Imperio Brillante tocaba la cítara bajó un reflector que hacía que su toga de seda brillara. Tres universitarios estaban reunidos alrededor de otro que vomitaba en un arbusto de rosas. Las luces rojas de la ciudad transformaban en demonios del Viejo Mundo a los hombres y mujeres medio desnudos que se retorcían frente a las ventanas de las salas de masaje. Música extranjera, poemas extranjeros, lujuria extranjera. Nunca habían existido tales perversiones bajo el poder de los antiguos dioses: los cuerpos y sus actos se celebraban en canciones e historias, y el sexo en sí era digno de ser alabado.
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